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INTRODUCCIÓN 


Ricardo Lagos es, sin duda^ el único político reaimente 
importante de la centro-izquierda chilena. 

Por eso, entender y valorar su evolución ideológica es un 
asunto de la mayor trascendencia. 

En efecto, de todos los presidentes de la Concertación, solo 
Ricardo Lagos podía transformar cualitativamente sus ideas. 

De los restantes, los democratacristianos no podrían haber- 
lo hecho porque mmca han tenido una identidad ideológica 
definida y Michelle Bachelet es im personaje que solo tangen- 
ciahnente tiene que ver con la política. 

La cuestión principal, sin embargo, compromete asuntos 
más profundos y que no pueden ser entendidos a la ligera. 

Las épocas decisivas de la historia suelen ser denomina- 
das según el nombre de sus actores emblemáticos. Sin duda^ 
ellos siempre son un punto de referencia, pero siempre lo 
son para ser ellos mismos explicados en contextos mayores 
que los acompañan y hacen posibles. Nuestro país cumple 
40 años tras acontecimientos que hicieron célebres a sus aC” 
tores principales y que definieron para largo tiempo nuestra 
realidad política, social, cultural y económica. Pero la histo- 
ria real del contexto en que ocurrió sigue en buena parte en 
las sombras. La historia política de Chile en su siglo XX ha 
sido escrita en gran parte según las fuentes conservadas en 
el archivo de prensa de la BibUoteca Nacionab esto es, según 
los periódicos que siempre representan intereses fundados, 
pero no siempre confiables. Las colecciones de documentos, 
las fuentes primarias, esconden la verdadera historia. Los 
izquierdistas marxistas han permanecido en silencio respec- 
to a las causas de su propio fracaso. Ante el colapso del siste- 
ma mtmdial socialista-comunista y respecto a Chile, aún no 
entregan ningún estudio historiográfico serio. Se limitan a 
autoconvertirse en víctimas de un poder casi sobrehumano, 
cruel y perverso que interrumpió su inocente y constructivo 
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juego. La CIA ha sido convertida en un súper poder conspi- 
rativo incontrolable. Olvidan que los EE. UU. dejaron caer 
sobre Vietnam el doble de bombas que se lanzaron -por lado 
y lado- en la Segunda Guerra. Enviaron más de un millón de 
soldados y miles de agentes de los servicios de inteligencia 
y perdieron. En Chile no hubo más de ochenta soldados y 
agentes norteamericanos y no tuvieron real necesidad de in- 
tervenir decisivamente en los hechos. Un editor izquierdista 
muy respetado y de estricta observancia doctrinab me con- 
fesó haber pedido a cuatro historiadores «comprometidos» 
una biografía seria de Salvador Allende, Los cuatro debieron 
negarse porque sus respectivos partidos los amenazaron con 
la expulsión si asumían la tarea. En el Archivo Nacional (si- 
glo XX) reposan 30 kilómetros de documentos que ningún 
historiador^ tampoco de «derecha»^ consulta personal y siste- 
máticamente. La deficiencia de los historiadores «progresis- 
tas» es un recurrente motivo justificador para que sus parti- 
dos acusen a sus rivales de trasgredir los derechos humanos, 
sin siquiera por un momento pensar y reconocer su tremen- 
da responsabihdad al exponer a un pueblo sin conducción 
política y armamento frente a unas Fuerzas Armadas que, 
infiltradas torpemente, debían cumplir con su determina- 
ción y deberes. «Cuando no tenemos la mitad más imo de la 
población y las Fuerzas Armadas divididas a favor nuestro^ 
intentar ima revolución no es im error^ es un crimen» (Lenin) 
es un principio que los marxistas chilenos no entendieron 
nrmca. Cuando Luis Corvalán, el secretario general del Par- 
tido Comimista, en 1972, afirmaba que «el Gobiemo Popular 
es la dictadura legal del pueblo» chileno sobre sus enemigos 
de clase, dejaba en claro que no había entendido ni siquiera 
su propia doctrina. 

Las cosas por el lado contrario acusan también deficien- 
cias historiográficas muy relevantes para entender, ante 
todo en forma sistemática y autocrítica, las grandes falen- 
cias económicas, pohticas y sociales de la República Aristo- 
crática y de la República Parlamentaria. La primera supo. 
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como la única en América Latina, crear una sociedad articu- 
lada en instituciones sólidas y con ello iniciar una tradición 
fructífera, La segunda incorporó, al menos al aparato del 
Estado^ una clase media emergente y productora de indivi- 
duos e instituciones nuevas y que al menos en lo formal se 
acercaban a las grandes democracias. Ambas^ sin embargo, 
dejaron una fuerte deuda pendiente, ante todo en lo econó- 
mico y lo social. Dirigieron por largo tiempo un país que no 
buscó una conexión con el desarrollo capitalista adecuada a 
las necesidades impuestas por el mercado mundiab incapaz 
de participar en la libre competencia internacional y redu- 
ciéndose a ser una economía de exportación de una o dos 
materias primas. Era una sociedad incapaz de incorporar a 
vastos sectores de la población al mercado y al consumo. 
Una sociedad en la que muchos no tenían acceso al derecho 
humano fundamentab el trabajo, de modo regular, seguro y 
eficiente. Con ello se sembró el germen del resentimiento, el 
«odio crepitante» (Lenin) que producen la miseria y la injus- 
ticia. En particular, y sin resistencia, mantuvo una agricul- 
tura no industrializada, improductiva y sin vínculo vital al 
sistema del trabajo asalariado. Se fomentó una mentalidad 
pasiva, «apatronada» y proteccionista. Objetivamente, se 
preparó el terreno al marxismo revolucionario y a un com- 
prensible, aunque nunca justificado, «odio de clases». Esa 
tremenda deuda de los chilenos consigo mismos comenzó 
a ser pagada en 1970^ cuando todos los caminos trillados 
habían hecho crisis y mostrado su ineficiencia. Lenm decía^ 
con razón, en lo formal, que una situación revolucionaria 
acontece cuando los que mandan ya no pueden mandar y 
los que obedecen no pueden seguir obedeciendo porque no 
tienen a quién obedecer. Esa crisis estalló cuando las fuerzas 
sociales insatisfechas y munidas de odio de clase, apoyadas 
por el populismo cristiano oportunista, abrieron las alame- 
das al gobierno marxista de Salvador AUende, que condujo 
el esquema a un camino sin salida. Su ineficiencia fue abso- 
luta, ante todo en la organización política. Se propuso una 
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transformación revolucionaria de toda la sociedad^ pero lo 
hizo intentando combinar modos de producción incompati- 
bles: restos de liberalismo con dirigismo estatizador, AUen- 
de fue un conductor que -segun las horas del día- era miris- 
ta, radical-masón, algo así como socialista socialdemócrata^ 
guevarista o comunista-socialista. Con su gobierno solo era 
posible sistematizar el caos, E1 peUgro -incluso en términos 
de seguridad nacional- era enorme. 

De alU surgió una revolución impuesta por la más ele- 
mental racionaUdad histórica. A partir de algo así como un 
instmto de conservación social, la intervención miUtar al 
comprobarse la infiltración de las FF, AA. desde su más alto 
nivel: su comandante en jefe vinculado con la organización 
del Partido Comxmista^. Se inició así tma transformación re- 
volucionaria de la sociedad chilena en que la clase dirigentey 
la burguesía nacional, tomó con firmeza el control de la direc- 
ción del país, implantando por primera vez un capitalismo 
moderno, eficiente, productor de riqueza y capital, moder- 
nizador de la agricultura, convertida en industria incluso de 
vasta exportación. Un capitaUsmo competitivo e innovador^ 
que abrió esta vez la perspectiva del poder y el desarroUo. En 
el vértice de los «enemigos del pueblo», como el coordinador 
general de la agresión a «las venas abiertas de la América La- 
tina», el marxismo había situado a los EE. UU., el imperialis- 
mo económico, poUtico y miUtar. Los EE. UU., fundadores de 
la democracia moderna y la economía de mercado, habían 
absorbido así, espontáneamente, ya en el siglo XIX, las pos- 
feudales y entreguistas economías latinoamericanas, abrién- 
dose paso ante todo a las riquezas naturales y eliminando la 
del mercado. La dependencia, sin embargo, termina cuando 
el régimen miUtar hizo de Chüe un sujeto histórico, dejando 
atrás la pasividad de la derecha y el resentimiento de la iz- 
quierda para siempre en el pasado. Comenzó a aprender de 
los EE. UU. y sus fundadores, sin albergar ni odio ni envidia. 

1 Ver: Víctor Farías^ Salvador Allende: elfin de tm tnito (Editorinl MAYE, Santia- 

go, 2006), pp. 172-194) y Juan de Dios Vial Correa: El cmnamda, El Meramo, 
30 de diciembre de 2006. 
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Gabriela Mistral, solo ella, lo había formulado por primera 
vez ya en 1922: 

«¿Odio al yankee? ¡No! Nos está venciendo, nos está 
arrollando por culpa nuestra, por nuestra languidez tórri- 
da, por nuestro fatalismo indio. Nos está disgregando por 
obra de alguna de sus virtudes y de todos nuestros vicios 
raciales. ¿Por qué le odiaremos? Que odiemos lo que en no- 
sotros nos hace vulnerables a su clavo de acero y oro: a su 
voluntad y su opulencia» (El grito. El Merciirio, 1922). 

En 1973 se libró un enfrentamiento en que los territorios 
políticos y económicos cambiaron cualitativamente y como 
en ningún otro país latinoamericano, La reorganización del 
Estado y sus poderes fue la propia de un estado de excep- 
ción, con el propósito declarado y manifiesto de ser prede- 
mocrático y a la vez autoritario. A1 volver de Alemania en 
2006, tuve allá un diálogo muy ilustrativo y significativo 
con un médico muy conocedor de la evolución política de 
su país, China Popular, Cuando le pregunté cuál era su opi- 
nión sobre Mao Tse Tung y el PCCh, me dijo muy convenci- 
do: «Presidente Mao y el Partido Comunista de la Repúbli- 
ca Popular de China son algo muy grande e importante: sin 
ellos nunca habríamos descubierto el capitalismo». A1 de- 
cirlo así, mi amigo dejaba en claro que la reflexión histórica 
requiere siempre una vivisección explicativa del pasado. Ni 
Allende ni Pinochet salieron del aire, Y los que hoy dicen 
que jamás quisieran una dictadura militar deben saber que 
para ello la primera condición es que nunca más haya algo 
así como la Unidad Popular. Para entender, pero ante todo 
para conseguir que esto sea así, es fundamental advertir 
con atención los síntomas que anuncian la posibilidad de 
tal amenaza. Para ello, nada mejor que buscar analogías (no 
identidades) en el pasado. Cuando se dice que los pueblos 
que olvidan sus errores del pasado están condenados a re- 
petirlos, no se debe erigir un museo de la memoria en que 
sin expHcar nada se rinda culto a las víctimas de un error 
irresponsable y universalmente conocido. Se debe buscar. 
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ante todo, siempre, la comprensión de los fenómenos que 
pueden anunciar el peligro. 

Este libro tiene dos propósitos: analizar la transforma-' 
ción cualitativa de personajes y estructuras del pasado, 
fundándose en una nueva racionalidad, y por otra parte, 
despertar la atención ante la reaparición actual amenaza- 
dora de esos mismos síntomas en la sociedad chilena con- 
temporánea. 

Existen posibilidades diferentes de hacerlo. Ante todo, 
analizando instituciones y doctrinas. Pero también escar- 
bando en las luces y las sombras de la vida política de 
personajes históricos relevantes, en quienes se refleja em- 
blemáticamente toda la sociedad. He elegido por ahora a 
Ricardo Lagos^ por muchas razones. Encontré en un sector 
difícilmente ubicable de la Biblioteca Nacional una procla- 
ma editada por éb por Eduardo Novoa y los militantes de 
la juventud del Partido Comunista y el Partido Socialista^ 
publicada con ocasión de la campaña para la elección de 
una nueva rectoría de la Universidad de Chile en 1971. 

Su título: «Por un Chile nuevo Universidad Nueva». En 
él se proponen extremos proyectos para estatizar la edu- 
cación superior chilena y aniquilar la educación superior 
privada. Ello, en medio de la ofensiva política de masas de 
la Unidad Popular y en un entorno de violentas luchas aca- 
démicaSy agresiones callejeras^ ocupación de centros de te- 
levisión y una variada forma de lucha de clases. Encontrar 
ese texto absolutamente desconocido y a la vez desconcer- 
tante me exigió la tarea de entenderlo científicamente, E1 
otro estudio es conocido, pero, como en otros casos, él ha 
sido puesto al margen sin analizar su relevancia histórica. 
La concentración del poder económico, publicado en 1965 por 
la democratacristiana Editorial del Pacífico (Santiago), con- 
tiene los momentos más relevantes y decisivos de lo que en 
1969 iba a constituir el programa económico de la Unidad 
Popular y su política de expropiación del capital denomi- 
nado monopólico y que debía conducir a lo que Ricardo 
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Lagos tenía por úrdca solución al subdesarrollo crónico de 
la economía chilena y sus lacras sociales: la sociedad socia- 
lista que debía destruir la sociedad burguesa. La obra, que 
se constituyó en un libro de referencia izquierdista, procla- 
ma la necesidad urgente de terminar definitivamente con 
los «grupos económicos» que concentran en sus manos el 
capitab causando el deterioro económico. En los dos tex- 
tos se materializan los momentos decisivos de la ideología 
marxista: el cambio cualitativo de la base material, la defi- 
nición del control de las relaciones de producción (propie- 
dad colectiva) y la transformación de la instancia que gene- 
ra la conciencia de clase: la urúversidad. La institución que 
define la conciencia de los seres humanos que realizan el 
quiebre ideológico^ la lucha como antesala de la liberación, 
de la destrucción marxista del Estado burgués en tanto in- 
troducción del socialismo. 

En ambos textos se reflejan las -hasta ahora no analiza- 
das- contribuciones de Ricardo Lagos al movimiento revo- 
lucionario de la Unidad Popular. Ellos son emblemáticos 
por caracterizar^ precisamente, la transformación en teoría 
marxista de la tarea del desalojo de la burguesía. Ambos 
textos constituyen una verdadera antípoda total de su ac- 
tividad política y financiera posterior. Ricardo Lagos no es 
un arrepentido que goza post festum del reino de los cie- 
los sino más bien un personaje cuya trayectoria es im ar- 
gumento vivo para demostrar la superioridad del nuevo 
sistema chileno en la economía y la política. Siempre me 
gustó seguir el consejo de Martín Lutero: escuchar la voz 
del pueblo. Respecto a las mutaciones de Ricardo Lagos, es- 
cuché el notable diálogo -chileno y tallero- de dos exiliados 
en Berlín. E1 uno, desencantado, decía: «Lagos cambió de 
dedo. E1 índice con que apuntó a Pinochet lo cambió por el 
dedo del medio con el que nos engatusó a nosotros». E1 otro 
camarada, ya despierto, le contestó: «E1 compañero Lagos 
no se cambió de camiseta. Lo que pasa es que se dio cuenta 
de que alguien se había llevado el estadio». La respuesta. 
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notable, daba cuenta del fenómeno acontecido: Chile había 
cambiado de naturaleza y había establecido nuevas nor- 
mas eficientes y beneficiarias para todos. «Antes se decía 
ser ""más tonto que un milico sin auto", ahora hay que decir 
'"más tonto que un socialista sin piscina"», terminó el mar- 
xista converso, 

Como el sentido común no es el más común de los sen- 
tidos (Unamuno) y los resentimientos, propios remanentes 
de siglos de injusticia, no han cedido del todo su lugar a 
una nueva mentalidad americana ante la vida, el socialismo 
y algunos de sus sistemas más característicos aparecen con 
violenta reíncidencia/ tales como calificar al empresariado 
de «chupasangre», esperar beneficios del Estado como for- 
ma natural de la justicia^ responsabilizar al Estado de los 
problemas cotidianos, que uno mismo podría solucionar, el 
«coraje civil» no asumido, la estilización de la pobreza, que 
sirve a numerosos ricos para «crecer espiritualmente com- 
partiendo», pero creando a la vez con ello la dependencia del 
que recibe en lugar de perfeccionar la eficiencia del sistema 
de producción. No se trata de dar hasta que duela, sino de 
producir sin dolor. E1 dolor es siempre síntoma de que algo 
funciona mal. Es urgente acabar con el criterio de ganancia 
fácil del empresario y también en especial el que convierte 
en realidad a los medios masivos (ante todo la TV) en má- 
quinas para «chupar cerebros», en reproductores perversos 
de la vulgaridad moral, política y cultural. También aquí 
es Gabriela Mistral quien enseña al empresario con una cla- 
ridad notable: «Industrial; ayúdanos tú a vencer, o siquiera 
a detener la invasiva que llaman inofensiva y es fatab de 
la América rubia que quiere vendérnoslo todo, poblamos 
los campos y las ciudades de sus maqumarias^ sus telas^ 
hasta de lo que tenemos y no sabemos explorar, instruye 
a tu obrero, instruye a tus químicos y a tus ingenieros. In- 
dustrial: tu deberías ser jefe de esta cruzada que abandonan 
los idealistas» {El grito, El Mercurio, 1922). Chile comenzó 
una nueva era en la que todos quedaron cambiados por el 
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entorno. Se integró definitivamente a América, que eS/ más 
que un territorio, una idea. «Discutimos incansablementey 
mientras el norteamericano hace, ejecuta; nos despedaza- 
mos, mientras él se oprime, como una carne joven, se hace 
duro y formidable, suelda de vínculos sus estados de mar a 
mar; hablamos, alegamos, mientras él siembra, Funde, asie- 
rra, labra^ multiplica, forja; crea con fuego, tierra, agua; crea 
minuto a minuto, educa en su propia fe y se hace por esa 
fe divrno e invencible» (El grito, El Merciirio, 1922). Jacques 
Maritain, el traicionado teórico del humanismo cristiano, 
solía decir que en los EE. UU. los americanos no tenían el 
socialismo por algo futuro sino por algo del pasado, En el 
Chile actual los explicables síntomas preocupantes se refie- 
ren precisamente a los asuntos esenciales que ocupan a Ri- 
cardo Lagos en estos dos escritos: la economía (se propone 
aumentar los impuestos como motor de la economía) y la 
educación (dar fin a la educación privada usando el poder 
popular), y la fuente misma de la legitimidad del poder: 
una asamblea popular o constituyente que genere la nueva 
legalidad. Se quiere instalar el pasado marxista de la Uni- 
dad Popular en el futuro, proyectando sus sombras sobre el 
país. Proponer hoy un proyecto político y económico que 
no aportó ninguna solución y que solo fue la causa de todos 
los problemas, constituye un desafío reaccionario en la más 
clara acepción del término. Esta es la razón última de este 
estudio: advertir acerca de la amenaza y combatirla con la 
razón, la eficiencia y la buena memoria. 

Agradezco la muy calificada ayuda de Juan Guülermo 
Prado y el Archivo y Biblioteca del Congreso Nacional. 
También, por cierto, al personal de la Biblioteca Nacional y 
al Centro de Estudios Públicos (CEP) por las informaciones 
sobre las visitas del presidente Ricardo Lagos y MicheUe 
Bachelet. Por cierto, mi reconocimiento a la Editorial MAYE 
y a Andrés Padilla por la corrección del manuscrito. 
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PRIMERA PARTE 

Y 

RICARDO LAGOS Y LA EDAD DEL CORAZÓN 



CAPÍTULO PRIMERO 

Ricardo Lagos y la revolución marxista en la Universidad 
de Chile. La educación chilena y la lucha de clases. 


Eran los días de 1971 en que la Unidad Popular y su go- 
bierno emprendían una ofensiva estratégica favorecida por 
la política económica populista del ministro Pedro Vusko- 
vic. Aumentando el nivel de los salarios, él pretendía acti- 
var la demanda y la producción, ocupar toda la capacidad 
instalada y con ello iniciar un despegue económico inge- 
nuamente imaginado. La sociedad se entregó así a un boom 
comprador y expresó su satisfacción proporcionando a la 
coalición marxista casi el 52% de la votación en la elec- 
ción municipal de 1971. La Unidad Popular mmca estuvo 
más cerca que entonces en su pretensión de apoderarse le- 
galmente del país. En esa ofensiva se dio la batalla por el 
control de la Universidad de Chile, el bastión ideológico^ 
científico y cultural más importante del país. Institución 
creada por don Andrés BeUo, era la portadora de las más 
legítimas virtudes de la civilidad laica y tolerante de Chile 
y de toda América Latina. Constituir esa casa de estudios 
en un centro de la expansión del pensamiento y la agitación 
revolucionaria era, por cierto, una meta estratégica para la 
Unidad Popular. 

Encontrar textos primarios que documenten un período 
de tanta trascendencia política es algo decisivo. 

En la Biblioteca Nacional se puede encontrar ima procla- 
ma desconocida y sorprendente. Se trata de «Para el Chile 
nuevo Universidad nueva. ¡ Ahora!», publicada por Ricardo 
Lagos y Eduardo Novoa en el contexto de la violenta lucha 
electoral por controlar la rectoría de la Universidad de Chi- 
le en 1971. Fue impresa por Prensa Latinoamericana S. A.^ 
una agencia cubana en Santiago. Era un momento decisivo 
y se lo proclama desde el inicio: «la realidad que surge con 
la asxmción al gobierno por las fuerzas populares y la aper- 
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tura del proceso revolucionario gravita sobre la elección de 
las autoridades de la Universidad de Chile» (p, 1). «E1 go- 
bierno reformista democratacristiano de E. Frei y la federa- 
ción de estudiantes a su servicio, han retardado con prome- 
sas vacías la resolución de las contradicciones sociales de la 
reforma iniciada» en 1968. La Universidad tiene ahora una 
«misión histórica revolucionaria» verdadera. Por ello se de- 
cía que la realidad actual es otra (p. 1). La investigación cien- 
tífica y la docencia deben «tomar frontalmente contacto con 
los problemas, necesidades y expectativas mucho más am- 
plias y urgentes de las grandes mayorías nacionales» (p. 1). 
La Universidad no debe estar al servicio de la verdad y la 
ciencia superestructurales. Su misión se funda «en el compro- 
miso que ella contrae con las fuerzas que luchan por producir 
los verdaderos cambios sociales, participando junto con ellas 
y estimulando sus iniciativas» (p. 2). Se impone «una filoso- 
fía de la Universidad» en que «los propósitos de una Uni- 
versidad crítica y revolucionaria son antagónicos a los pro- 
pósitos subyacentes del desarrollo burgués. La comunidad 
universitaria debe ser ahora un instrumento de la revolu- 
ción contra el reformismo enmarcado en los estatutos de 
1931 y la legislación burguesa» (p. 2). Ello se logra solo «de- 
mocratizando la elección de las autoridades y abriendo un 
cauce de lucha de masas como forma de control social de 
las decisiones de las autoridades y organismos» (p. 2). Los 
líderes de este proceso ya están prontos: «para el movi- 
miento de la reforma, por consiguiente^ la disyuntiva elec- 
toral no ofrece duda alguna: las candidaturas de los profe- 
sores Eduardo Novoa y Ricardo Lagos al gobierno central 
de la Universidad -dos de los más altos exponentes del 
pensamiento de la reforma Universitaria y de probada leal- 
tad con el proceso revolucionario que vive el pueblo chile- 
no- es la única garantía para el desarrollo de la universi- 
dad, en el contexto de las necesidades y anhelos de cambios, 
requiriendo de la "^intelligentzia" su incorporación más en- 
tusiasta y resuelta a esa fervorosa lucha popular» (p. 3). En 
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este momento la universidad se «compenetra en la socie- 
dad y se convierte en pública» (p. 4). «Ella se integra como 
parte esencial de los planes y programas nacionales que 
movilizan los cambios. La Universidad de Chile, mante- 
niendo la debida autonomía, no caerá en el aislacionismo y 
guiada por los académicos LAGOS y NOVOA asumirá ple- 
namente, y con una conciencia clara, sus responsabilidades 
sociales» (p. 4). «EUos serán los conductores de un proceso 
sin retorno: En estos momentos que cobra real sigrvificación 
nuestra noble aspiración de abolir la estructura clasista del 
país y lograr la liberación del imperialismo, como condi- 
ción indispensable para la creación de una auténtica cultu- 
ra nacional» (p. 4). La universidad burguesa «se convirtió 
en el simple sostén de un profesionalismo sin bases filosófi- 
co-culturales» (p. 5). Se trata ahora de imponer la transfor- 
mación socialista en todo Chile. «Las sedes de Arica, Iqui- 
que^ Antofagasta, La Serena, Valparaíso^ Talca, Chillán, 
Temuco y Osorno deben atender las necesidades de sus res- 
pectivas regiones y comunidades de acuerdo con las orien- 
taciones que plantean los planes nacionales de superación 
del subdesarrollo del país» (p. 5). La revolución debe trans- 
formar incluso el carácter de la docencia: «el rol histórico 
que aspira desempeñar la Nueva Urdversidad, el sentido 
crítico y revolucionario que anima sus tareas, constituye^ 
sin duda, un firme criterio para redefinir la forma y el estilo 
de que ha estado revestida la función docente. De acuerdo 
a esta nueva orientación, la docencia universitaria deberá 
ejercerse en condiciones tales que abran la posibilidad real 
de fortalecer en los estudiantes una conciencia y una sensi- 
bilidad adecuadas a las exigencias que surgen en la vida de 
un país que marcha hacia el socialismo» (p. 8). Los catedrá- 
ticos deben «desarrollar las actitudes indispensables que 
predisponen al profesional a integrarse creadoramente en 
el proceso social comprometiendo el sentido de sus activi- 
dades profesionales con los ideales del bienestar y la justi- 
cia colectivos» (ibíd.). E1 sistema de carrera académica «será 
el instrumento que contribuye a afianzar el carácter nacio- 
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nal de la Universidad» (p. 9). Más aún: «la investigación 
científica no podrá seguir visualizándose con un espíritu 
aislacionista ni de rma adhesión formal a la planificación 
nacional de estas actividades» (p. 10). Habrá una sola direC’ 
ción, la ideología marxista: «Daremos un gran impulso a la 
investigación social para ayudar al conocimiento científico 
de nuestra sociedad y contribuir a la planificación social del 
gobierno» (p. 10). La música, la pinturay la arquitectura y el 
teatro deberán «constituirse en un incentivador de la crea- 
ción popular, pero dejando bien en claro que los conteni- 
dos, las ideas, los conceptos, deben nacer y desarrollarse en 
el seno de esas mayorías que hoy inician la toma del poder» 
(p. 11). E1 arte «puede colaborar en campañas contra el anal- 
fabetismo, en campañas de salud, en la batalla de la pro- 
ducción, de culturización... De no ser así sólo quedará 
como expresión de un mundo muerto o en vías de extin- 
ción» (p. 11). Lagos y Novoa exigen -según el modelo cuba- 
no- incluso un aporte material y financiero: «Es lamentable 
a veces saber que la Universidad cuenta con valiosos ins- 
trumentos que podrían aprovecharse, como es el caso de 
los vehículos, que después de ciertas horas del día, incluso 
los sábados y domingos, podrían destinarse a posibilitar el 
traslado de los universitarios hasta los sindicatos, poblacio- 
nes y comunidades rurales» (p. 12) E1 control político de los 
docentes y estudiantes se impone integrando las activida- 
des revolucionarias a los currículos y es extremo: «Los me- 
canismos de control y planificación nacionales no pueden 
sino emanar del Consejo Normativo Superior de nuestra 
Universidad, que en forma científica y coordenada, velará 
por el cumplimiento de estos propósitos, evitando que tan 
altas responsabilidades se concentren en pocas manos, este- 
rilizando todo esfuerzo creador de nuestros académicos» 
(p. 14). Se llega a lo grotesco: «configuraremos un kárdex 
con una completa y fidedigna relación de los subsidios, Be- 
cas y Grant que conceden organismos, fundaciones o enti- 
dades extranjeras a profesores o investigadores de nuestra 
universidad» (p. 14) Este sistema orgánico se debe imponer 
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mediante las políticas salariales: «Las normas por las cuales 
se rijan la provisión de cargos, los ascensos, las remunera- 
cioneSy las medidas disciplinarias y la cesación de funciones, 
así como la aplicación de la carrera académica y de la carrera 
funcionaria deben emanar del Consejo Normativo Superior 
y deben ser uniformes para la Universidad» (p. 17). «Con el 
gobierno de la Unidad Popular el aporte fiscal al presupues- 
to universitario ascendió a 99,2 millones de escudos en 1970 
y en 1971 a 185 millones de escudos» (p. 18). Lagos y Novoa 
pretendían con todas estas propuestas totaUtarias neutrali- 
zar toda la educación universitaria privada. E1 «principio 
de gratuidad de la enseñanza» manifiesta aquí toda su 
agresividad: «A1 subsistir las universidades privadas como 
corporaciones de derecho privado, tienen una serie de pri- 
vilegios por estar al margen de las normas generales que 
rigen a los servicios públicos descentralizados o autóno- 
mos. Es así como vemos que pueden remimerar mejor a sus 
docentes, utilizar sus recursos financieros con mayor liber- 
tad, modificar sus estatutos y reglamentos internos sin su- 
jeción al control de los poderes políticos» (p, 21). «Nuestra 
Universidad debería luchar por la existencia de un estatuto 
común mínimo que consagre los mismos derechos y obliga- 
ciones para todas las universidades. Es el primer paso ten- 
diente a organizar un sistema de educación superior» (p. 21). 
Los fínes lo santifican todo: «reconocemos la necesidad de 
crear una organización que analice, estructure, oriente todo 
el sistema de la educación superior en Chile» (p. 21). E1 po- 
pulismo desenfrenado impone incluso una nivelación sala- 
rial general: «Impondremos el estatuto único del trabajador 
universitario, que establezca el sueldo común para iguales 
funciones académicas, terminando con la competencia des- 
leal de las Universidades privadas, las que seducen a nues- 
tro personal universitario con mejores ingresos y facüida- 
des de trabajo» (p. 21), 

E1 poder político que Lagos, Novoa y su coaHción comu- 
nista-socialista querían imponer a la Universidad de Chile 
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era extremo, E1 proyecto fue rechazado por los votantes. Per- 
dieron la elección por vasto margen ante la Coalición Demo- 
crática. Cabe preguntarse, sin embargo, qué habría sido de 
la universidad si hubiesen triunfado. En la misma dirección, 
ideologizado, años más tarde, iba a surgir el plan del control 
de toda la educación chilena según la Escuela Nacional Uni- 
ficada (ENU), la piedra del escándalo extremo y un factor 
decisivo para exigir y poner fin al proyecto marxista. 

E1 entorno de este texto-proclama era el propio a la época 
en que la Unidad Popular intentaba por todos los medios 
imponer su programa de transformación de Chile en un país 
socialista. E1 Programa Básico del Gobierno (1969) ponía las 
bases de sus propósitos en la cultura y la educación: «Las 
profundas transformaciones que se emprenderán requieren 
de im pueblo socialmente consciente y soUdario, educado 
para ejercer y defender su poder político, apto científica y 
técnicamente para desarrollar la economía de transición al 
socialismo». «E1 nuevo estado desarrollará im plan extraor- 
dinario de construcción de establecimientos movüizados por 
los órganos básicos de poder. Se expropiarán las edificacio- 
nes simtuarias que se requieran (...) la transformación del 
sistema educacional no será obra solo de técnicos, sino tarea 
estudiada, discutida, decidida y ejecutada por las organiza- 
ciones de maestros, trabajadores, estudiantes, padres y apo- 
derados». «Con el objeto de hacer realidad la planificación 
de la educación y la escuela única, nacional y democráticay 
el nuevo Estado tomará bajo su responsabilidad los estable- 
cimientos privados, empezando por aquellos planteles que 
seleccionan su alumnado por razones de clase sociaf origen 
nacional o confesión rehgiosa..Respecto a la reforma uni- 
versitaria, el programa básico no dejaba lugar a dudas: «E1 
gobierno prestará amplio respaldo a la reforma universitaria 
y la culminación democrática del proceso se traducirá en im- 
portante aportes de las universidades chÜenas al desarrollo 
revolucionario chüeno». «E1 estado asignará a las imiversi- 
dades recursos suficientes para asegurar el cumplimiento de 


- 27 - 


sus funciones y su efectiva estatización y democratización»^. 
Este es el marco ideológico en el cual debe entenderse la 
proclama de Ricardo Lagos, Eduardo Novoa y la juventud 
comunista y socialista, y en él se funda el ideal por el cual 
quieren luchar desde la trinchera imiversitaria. 

E1 entorno social y político de la lucha de clases para la 
cual la universidad se comprometía era muy violento. No 
es necesario aquí enumerar y detallar el conjimto de violen- 
cia sistemática empleado por partidos y sindicatos. Hago 
solo una breve referencia a los acontecimientos de la época 
en torno a la Casa de Estudios para hacer comprensible la 
proclama en su contexto. 

E113 de noviembre de 1971 el rector de la Universidad 
de Chile, Edgardo Boeninger (DC), llamó a la comunidad 
universitaria a realizar un plebiscito. E1 y los consejos del 
Frente Universitario resumieron el origen y desarrollo de la 
crisis que aquejaba a la universidad desde que, a partir del 9 
de noviembre, la mayoría del Consejo Normativo Superior 
desconoció el derecho que tiene la comunidad universita- 
ria a manifestarse en plebiscito. La contraloría se pronunció 
contra los acuerdos üegales: 50 personas no deben poder 
decidir arbitrariamente el futuro de 60.000 universitarios. 

E1 grado de violencia con que la izquierda asumía los 
conflictos universitarios lo testimoniaron actos como los 
protagonizados por el presidente de la FECK el comunista 
Alejandro Rojas, quien, en una de las reuniones con la rec- 
toría para buscar salida al impasse, trepó sobre el escritorio 
del rector vociferando sus consignas, 

No es casual que Ricardo Lagos integrara una dupla con 
Eduardo Novoa. Este, un prestigioso penaÜsta, se había con- 
vertido en un factor fundamental del gobierno marxista para 
conseguir la imposición totaÜtaria sin violencia, el «tránsito 
pacífico» a la sociedad socialista. Novoa había construido la 
táctica de los «resquicios legales» que buscaba encontrar va- 

2 Víctor Farías: Ln izqnierda cltüettn (1969-1973) Documento para el estndio de 
su línea estratégicaf CEg Santiago, 2000, tomo I, pp. 114-141. 
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cíos en la legalidad vigente para desvirtuar el entendido y el 
espíritu de las leyes. EUo particularmente en lo relativo a la 
política de expropiaciones de las empresas privadas. Jimtos^ 
Lagos y Novoa cubrían entonces los dos momentos centrales 
de la ofensiva estratégica por el poder^, 

Una suerte de cronología aclara las cosas: 

E115 de noviembre, la Facultad de Ciencias Físicas y Ma- 
temáticas, uniéndose a las de Ciencias Jurídicas y Sociales, 
Ciencias Pecuarias y Medicina Veterinaria y Odontología^ 
demuestran masivamente apoyo a su rector. Objetan que 
sectores universitarios de la Unidad Popular hayan lleva- 
do a cabo «violaciones al estatuto orgánico^ imposición de 
estructuras académicas, aberrantes, ilegalidad de los acuer- 
dos aprobados por el consejo superior». 

E116 de noviembre^ 20 estudiantes heridos fue el saldo 
del enfrentamiento entre gremialistas y democratacristia- 
nos, por una parte^ y activistas de la brigada Ramona Parra 
del Partido Comunista, por el otro, que habían llegado en 
camiones para apedrearlos. 

E1 22 de noviembre, cuatro estudiantes de la U. Católi- 
ca que participaban en una manifestación en pro del rector 
Boeninger fueron heridos de gravedad por contramanifes- 
tantes de la Unidad Popular, 

E1 29 de diciembre, se produjeron violentos incidentes 
en la casa central de la Universidad de Chile, cuando con- 
sejeros, estudiantes y funcionarios de la Unidad Popular 
trataron de impedir que funcionara el Consejo Normativo 
Superior. Saldo: dos heridos. 

E110 de abril de 1972, el candidato del MIR a la rectoría, 
Andrés Pascal Allende, declaró que «la única organización 
que dentro de la izquierda, ha derramado sangre, ha sido el 
Partido Comunista», refiriéndose a un baleo entre miristas 
y comxmistas en la Universidad de Concepción en 1970, en 
que murió el mirista Arnoldo Ríos, 

3 Ver: Eduardo Novoa, «el difícil camino de la legalidad», en: Víctor Fa- 
rías: La izqiiierda chilena (1969-1.975), tomo 3, pp. 2094-2120. 
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E1 6 de septiembre de 1972, un enfrentamiento de estu- 
diantes marxistas en el centro de Santiago causó im muerto, 
502 detenidos y cientos de contusos. Ya en mayo de 1971, al 
anunciar el rector Boeninger su intención de repostular al 
cargo, se produjeron violentos incidentes. 

E1 entonces diputado DC Mariano Ruiz-Esquide escribió 
respecto a la agresión marxista en la Universidad de Chi- 
le: «En ningún gobierno constitucional de Chile se habían 
producido estos atropellos a la esencia misma de nuestra 
Universidad, Jamás un grupo gobernante se había atrevi- 
do a pasar por encima de la voluntad universitaria, negán- 
dose incluso a consultarla. Nunca habían demostrado tal 
desparpajo para tomar el poder ilegítimamente, quebrando 
de hecho la Universidad. Nunca, tampoco, y esto es lo más 
grave, un gobierno había permanecido tan hipócritamente 
ausente, mientras grupos armados de sus propios partidos 
entraban a un recinto a flagelar estudiantes» (En: Sergio 
Huidobro, Decisión Naval, Santiago, 1990, p. 58), E1 dirigen- 
te comunista Alejandro Rojas calificaba los actos como «Ac- 
ción de masas heroicas»^ (ibíd., p, 58). 

Hasta entonces Ricardo Lagos era el secretario general de 
la Universidad. Es también la época en que Fidel Castro visi- 
tó Chile. Su larga estadía significó, por cierto, una fuerte pro- 
testa de los sectores democráticos. Castro, ante todo, quería 
consoHdar la unión de los revolucionarios chilenos, superar 
las diferencias entre el MIR y la Unidad Popular y dar ma- 
yor impacto a la revolución chilena. Castro recibió entonces, 
especialmente, a tma delegación de la Universidad de Chile, 
encabezada por Ricardo Lagos, en tanto su secretario gene- 
ral. En 1967, y hasta 1969, Lagos asumió la dirección de la 
Escuela de Ciencias Políticas. En 1969 fue postulado como 
decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, sin ser 
elegido. Como secretario general de la Universidad de Chile 
desempeñó funciones en el Consejo Superior Provisional y 

4 Sobre oportunismo democratacristiano ante los comunistas, ver: Víctor 
Farías, La muerte del Camaleón, Editorial MAYE, Santiago, 2008. 
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Ricardo Lagos, secretario general de la Universidad de Chile, a cargo de una delegación 
de esa Casa de Estudios que se reunió con Fidel Castro durante su visita a Chile. 


en el Congreso Universitario, colaborando a la formación del 
nuevo estatuto orgánico de la Universidad de Chile. 

Los sucesos que, simultáneamentey vivía la Universidad 
Austral de Valdivia ilustran e implementan la situación que 
amenazaba a la Universidad de Chile. La UACh había ele- 
gido por mayoría absoluta a William Thayer Arteaga como 
rector. En cuanto Thayer asumió, se comenzó a organizar 
una «Comisión de Reforma Universitaria», controlada por 
estudiantes y dirigentes de la Unidad Popular y el MIR. Esa 
comisión comenzó por autodefinirse como consultiva, para 
redefinirse en «obligadamente consultiva», hasta atribuirse 
todos los poderes. Se llegó al extremo de acusar al rector 
como «asesino» y «ladrón» ante un «Tribunal Popular» di- 
rigido por el «Comandante Pepe», jefe zonal de las milicias 
armadas del MIR. La sesión fue interrumpida al darse la 
noticia del asesinato de Edmundo Pérez Zujovic, recibida 
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con aplausos y vítores de los estudiantes marxistas. E1 te- 
rror continuó hasta el 11 de septiembre de 1973^, 

A1 poco tiempo, y en el mismo espíritu ideologizante que 
movía la revolución marxista en la Universidad de Chile^ 
iba a ser presentado el proyecto más controvertido del go- 
bierno de AUende; la Escuela Nacional Unificada (ENU). He 
señalado ya que ella era parte importante del Programa Bá- 
sico de la Unidad Popular. Se proyectaba la integración de 
la evolución parvularia, básica y media en Unidades Esco- 
lares o Complejos Educacionales. En 1970, el Stndicato Úni- 
co de Trabajadores de la Educación, en su asamblea cons- 
tituyente y en su primer Congreso Nacional (1971), exigió 
una reforma total de la educación de acuerdo al programa 
y la doctrina marxista. E1 gobierno argumentó que él esta- 
ba obligado a acceder a esa exigencia. Se decidía aumentar 
el control estatal de la educación particular para crear «una 
sociedad socialista, humanitaria y pluraUsta», La oposición 
a este proyecto, abiertamente totaUtario, fiie masiva y gene- 
ralizada (incluyendo a la Iglesia y a las FR AA.). Finalmente 
el gobierno decidió renunciar a su proyecto. 

Pese a todo, el proyecto ENU, que buscaba transformar 
la educación en una instancia de manipulación ideológica 
de facto, el estudiantado había sido calurosamente defendi- 
do por el Partido Socialista. 

La comisión política emitió una deciaración denominada 
«A derrotar la contrarrevolución en el Frente Educacional» 
(junio 1973). «E1 pueblo y sus hijos tienen derecho a más y 
mejor educación. Para salir del subdesarrollo y construir 
una sociedad más justa, se requiere una nueva educación. E1 
sistema educacional que hemos heredado de la burguesía, 
no está a la altura de las necesidades nacionales». «La crisis 
de crecimiento del sistema educacional exige una respues- 

5 Datos comunicados al autor por William Tliayer Arteaga. 

Sobre el período que ocurrieron estos hechos, ver: Manuel A. Garretón: 
«Universidad, política en los procesos de transformación en Chile (1967- 
1973) en Pensamiento Uníversitario, año 14, N'* 14, de octubre de 2011. 
Buenos Aires. 
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ta global y revolucionaria. También los objetivos y el conte- 
nido de la enseñanza no marchan al ritmo del desenvolvi- 
miento científico-técnico ni del cambio económico-social y 
culturaL,,». «E1 proyecto de una Escuela Nacional Unificada 
representa ima primera gran medida de carácter revolucio- 
nario que debe ser discutida, comprendida, apoyada y apli- 
cada por las masas y el Gobierno,..». La fuerte oposición a 
esto es calificada como «una actitud antipatriótica y sectaria 
de la oposición política, que ha tomado el sistema educa- 
cional como campo de maniobras para sumar fuerzas en su 
escalada sediciosa y antipopular, al mismo tiempo que tra- 
tan de mantener el privüegio para sus hijos y la más odiosa 
discriminación educacional contra los hijos de los trabaja- 
dores». Frente a esta actitud no cabe «retroceder ni concüiar^ 
se debe enfrentar y derrotar con la fuerza del proletariado y 
las masas», E1PS Uama así a «robustecer las organizaciones 
estudiantiles y los centros de padres a escala locaL provin- 
cial y regional y ganarlos para la poUtica educacional del 
Gobierno Popular», Constituir a todo nivel «Consejos de 
Democratización^ con Jxmtas de Vecinos, sindicatos^ la CUT 
y Consejos Campesinos en esta forma de Poder Popular». 
En resumen: «Se trata de considerar la bataUa educacional 
dentro de las tareas fundamentales de la revolución chilena. 
Avanzar en este campo, batir aquí a la contrarrevolución, es 
uno de los requisitos básicos de la plena conquista del poder 
y de la construcción del socialismo...»*’. 

En numerosas declaraciones del así llamado «movimien- 
to estudiantil» actual se alude a la renuncia a reaUzar la 
ENU como un acto en que la Unidad Popular «traicionó al 
pueblo» y que ella debe ser parte de las reformas del porve- 
nir, También se habla de la organización de la educación a 
partir de «comunas» de estudiantes, apoderados, vecinos y 
personal del servicio. E1 conjunto denominado «fuerza so- 
cial» corresponde exactamente al modelo de poder popular 
alternativo, extraparlamentario, de los años 70, Del mismo 

6 En: La izquierda chilena, tomo VI, pp. 4693 y sig. 
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modo que la suplantación del parlamento por una Asam 
blea del Pueblo o Constituyente del Poder Popular, corres 
ponden con exactitud al proyecto totalitario de entonces. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

E1 fundamento teórico de la revolucíón marxista en la 
economía chilena. Ricardo Lagos y su «Concentración 
del poder económico» (1965). 


Los editores democratacristianos -en ese tiempo- reco- 
miendan al público el libro de Ricardo Lagos de modo tan 
efusivo como acertado: «Logra enfocar la materia en sus 
diversos aspectos en forma tan inteligente, la dispone tan 
metódicamente que lo que se creía un pesado y árido estu- 
dio reservado a especialistas, resulta una obra liviana^ muy 
atrayente y facilísima de leer y comprender. Su lenguaje es 
claro y simple, libre en absoluto de tecnicismos». 

La primera mtervención de los marxistas en la sociedad 
es encontrar los medios para la propagación de su ideología 
en las bases sociales. Esa era la función que tenía la conquis- 
ta de la principal universidad chilena a fin de convertirla 
en el príncipal instrumento de agitación revolucionaria. 
Para lograrlo, y para iniciar la construcción de la sociedady 
lo decisivo es siempre la transformación total de la econo- 
mía y las finanzas según el modelo socialista. Para ellos el 
«ser» (la base material económica) es lo que determina la 
conciencia (las convicciones) y por ello el primer paso ra- 
dical consiste en destruir la base material de la sociedad 
democrático-burguesa: la propiedad privada de los medios 
de producción, la propiedad empresarial. De ello depen- 
derá no solo la mantención de la universidad y lo ideoló- 
gico, sino toda la sociedad, Es eso lo que va a promover, en 
1969, como tarea inicial y a ritmo acelerado, el Programa 
Básico del gobierno marxista de Salvador Allende. La im- 
posibilidad práctica de destruir de una vez y por completo 
la propiedad privada de los medios de producción, impo- 
nía a la Unidad Popular un modelo de transición paulatina 
al colectivismo comunista tradicional en los países regidos 
por la dictadura revolucionaria del Partido Comunista. 
Esta dictadura, por lo demás, debía necesariamente ser im- 
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puesta tras la destrucción violenta del estado burgués del 
modo propuesto por Karl Marx al inicio y Lenin después. 
Es la idea fundamental formulada en su obra Estado y Re- 
voliiciórE, 

Se proyectó así para Chile una reorganización de la eco- 
nomía que debía permitir la expropiación regulada: «Las 
fuerzas populares unidas buscan como objetivo central de 
su política reemplazar la actual estructura económica, ter- 
minando con el poder del capital monopolista nacional y 
extranjero y del latifundiOy para iniciar la construcción del 
socialismo». Se iba así a transformar la economía iniciando 
«una política destinada a construir un área estatal domi- 
nante^ formada por las empresas que actuafmente posee el 
estado y las empresas que se expropian», Como primera 
medida se expropiarían «la gran minería del cobre, salitre^ 
yodo, hierro y carbón mineral. Todo el sistema financiero: 
banco privado y seguros. E1 comercio exterior, las empre- 
sas de distribución, los monopolios industriales y estraté- 
gicos. También la producción y distribución de la energía 
eléctrica^ transporte ferroviario, aéreo y marítimo^ las co- 
municaciones, producción, refinación y distribución del pe- 
tróleo, incluido el gas licuado, la siderurgia, el cemento, la 
petroquímica y química pesada, la celulosa y el papel...». 
También debía coexistir un «Área de Propiedad Privada», 
integrada por todas las empresas no monopólicas ampara- 
das por el Estado y un «Área Mixta» en que se combinen 
los capitales del Estado y los particulares, En este sistema se 
debía fundar la «Política de Desarrollo Económico» basada 
en «la planificación económica y los mecanismos del con- 
trol, orientación, crédito a la producción, asistencia técnica^ 
política tributaria y de comercio exterior, como asimismo 

7 Salvador Allende lo formulaba ya en una sesión del Senado el 20 de 
marzo de 1969: «en Estado y Revolución, el fundamento del socialismo 
y el marxismo, aparece la interpretación que sustentamos los marxis- 

tas de lo que es la sociedad burguesa (_) Alentamos la inmediata y 

profunda convicción -no lo negamos- de que la mayoría de los países 
Íatinoamericanos no tienen otro camino que la insurrección armada» (Ei 
Mercurio, 7 de abril 2013). 
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mediante la propia gestión del sector estatal de la econo- 
mía. Esto tendría como objetivo «resolver los problemas 
inmediatos de las grandes mayorías», produciendo para 
las masas y no el consumo elitario. Garantizar ocupación 
a todos los chilenos en edad de trabajar con remuneracio- 
nes adecuadas. Liberar al país de la subordinación al capi- 
tal extranjero, asegurar un crecimiento económico rápido 
y descentralizado que tiende a desarrollar al máximo las 
fuentes productivas. Ejecutar una política de comercio ex- 
terior tendiente a desarrollar y dosificar las exportacioneS/ 
abrir nuevos mercados, lograr una creciente independencia 
tecnológica y financiera y evitar las escandalosas devalua- 
ciones de nuestra moneda, conseguir la estabilidad mone- 
taria y combatir así la inflación». Para lograr todo ello, el 
Programa Básico supone la movilización revolucionaria de 
las masas trabajadoras. «E1 control por el pueblo organi- 
zado del poder político y económico^ expresado en el área 
estatal de la economía y en la planificación general. Es ese 
poder popular el que asegurará el cumplimiento de las ta- 
reas señaladas». 

Este programa tenía como antecedentes los programas 
de los partidos y algunos estudios antes que planteaban el 
problema del subdesarrollo en el capitalismo (Jorge Ahu- 
mada^ Francisco Encina, Alberto Baltra, Julio César Jobet), 
pero la única obra que tuvo una función trascendente en la 
época y que fue el mejor preludio del Programa Básico de 
la Unión Popular fue^ ciertamente, La concentración del poder 
econónnco, de Ricardo Lagos, E1 escrito era su memoria de 
fin de carrera para graduarse como abogado (1960), pese a 
que su temática es económica. Fue un enorme éxito edito- 
rial y alcanzó al menos cinco ediciones. 


L A TEORÍ A ECONÓMICA 

E1 libro de Ricardo Lagos fue prologado por Alberto Bal- 
tra, un prominente académico y político del Partido Radi- 
cal. Fue profesor de Ricardo Lagos en la Universidad de 
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Chile, en la cátedra de Economía de la Facultad de Derecho^ 
y más tarde su ayudante. Baltra fue ministro de Economía 
y Comercio en el gabinete del presidente Gabriel González 
Videla (1947), Además de otros cargos políticos, Baltra fue 
presidente nacional del Partido Radical (1958). Más tarde se 
convirtió en uno de los más duros adversarios al gobierno 
de Allende y tuvo que enfrentar muy duras denuncias de 
los comunistas. 

En el prólogo se posiciona como uno de los que en esta 
época se determinan «radicales populistas»^ una suerte 
de socialdemócratas de izquierda, Distingue los modos y 
formas de crecimiento de la empresa: «él puede hacerlo a 
través del simple aumento de capacidad para producir el 
artículo de su giro. Es el crecimiento que se denomina com 
céntrico, pues se realiza en torno de un núcleo original». 
Existe también la posibilidad de «crecer absorbiendo acti~ 
vidades que constituyen o podrían constituir el objeto de 
empresas independientes, como sería ima siderúrgica que 
decidiera explorar minas de hierro», Una tercera variante 
es que «el crecimiento se lleve a cabo mediante la asocia” 
ción de empresas, con la pérdida más o menos completa 
de sus autonomías, como ocurre en los trust». Por último, 
puede suceder que Ías empresas conserven su autonomía 
jurídica y técnica, pero se concierten para observar ima acti- 
vidad común con respecto de algunas materias, como acon- 
tece con los carteles, o que las empresas vinculen personas, 
como sucede con los «grupos»^. E1 grupo «es la vinculación 
de diversas empresas que, conservando su autonomía jurí- 
dica^ económica y técnica^ se colocan, no obstante en algu- 
nas relaciones de influencia». Ea forma más típica que asu- 
me es la «de los directorios entrelazados, el intercambio de 
directores que aparecen como autónomos» (p, 8). «E1 grupo 
es el instrumento más usual de la concentración» (p. 9). Bal- 
tra asegura que el libro de Lagos es «la primera investiga- 
ción» acerca este carácter del capitalismo nacional, Analizar 

8 Ricardo Lagos: La coníxntrnción del poder económico, pp. 7-8. 
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«las 1.300 sociedades anónimas que existen en Chile, Lagos 
demuestra que el total de sociedades anónimas nacionales, 
incluidas las compañías de seguros y los bancos, alcanza 
casi un total de 1.300, las que en conjimto, tienen un capital 
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de E^’ 720.943.492. De estas 1.300 sociedades, 59 tienen un 
capital de 437.237,121, Esto es, apenas el 4,2% controla el 
59,2% del total de sus capitales, en tanto que el 93,8 restante 
posee solo el 40% del capital total» (Lagos, p. 12), Este es 
«el grado de concentración de la economía», pero «más in- 
teresante aun es conocer cuáles son los grupos que poseen 
poder económico» (p. 12). 

La convicción de que este fenómeno solo puede ser supe- 
rado mediante el marxismo queda en claro desde el inicio en 
la obra de Ricardo Lagos. En la cita que antecede al texto lo 
pone en claro afirmando que no son las «protestas apasiona- 
das por más populares que sean lo que cambian realmente 
las cosas», La labor teórica debe servir ante todo para «des- 
truir las conspiraciones monopóbcas». Esa es la razón de su 
investigación científica. E1 personaje modelo es Karl Marx. 
E1 fenómeno de la concentración «fue observado y anuncia- 
do por primera vez en forma clara y científica por Carlos 
Marx. Dicho autor expHca la concentración como una con- 
secuencia inevitable de la propiedad privada de los medios 
de producción, de los bienes del capital con lo que se obtie- 
ne una garantía extraordinaria a expensas de la explotación 
del trabajador, Esta ganancia que Marx llama plusvalía, se 
invierte en la adquisición de nuevos medios de producción, 
con lo que el capitalismo va aumentando su poder económi- 
co y así sucesivamente» (p. 20). 

En el capítulo inicial Ricardo Lagos enuncia y explica, 
«el crecimiento de las empresas, Su crecimiento natural» y 
con ello también «las formas y dificultades del crecimien- 
to» (pp. 25-26), el «crecimiento natural» (pp. 26-28), pero 
afirma que «en la mayoría de los casos es el afán de lucro y 
no la dificultad técnica la que hace surgir el monopoUo, el 
trust, el cartel, etc.» (p. 28). 

En el capítulo segundo, Lagos busca expÜcar el fenómeno 
de la «concentración de empresas». Ellas tienen dos formas: 
«la concentración de empresas y la concentración de influen- 
cias», Intercambio de capitales y «lazos funcionales, persona- 
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les^ fínancieros». E1 proceso no es, por tanto, «natural» y con- 
duce voluntariamente al trust (pp. 30-34). E1 trust monopólrco 
más famoso es conocido. «E1 más famoso monopolio del siglo 
XIX, el de John D. RockefeUer, quien construyó su imperio del 
petróleo. E1 tenedor de Hbros de 1858 Uegó a ser dueño de la 
Standard OÜ (que él mismo creó) y que en 1879 controlaba y 
refínaba el 95% de la producción total de petróleo en EEUU» 
(p. 35). Pese al intento de frenar la expansión de las trust (ley 
Sherman), anti-trust monopóUcas, estas «reaparecieron bajo 
otras formas» (p. 36). Sus diferentes sistemas aseguran su 
fuerza: «Holding Company» y «Trust famiUares». 

En el capítulo tercero, Lagos analiza la «concentración de 
influencias». Son una unión comercial en la cual «las em- 
presas pierden su autonomía en ciertos aspectos a través 
de un convenio. Su forma más generalizada es el cartel.» 

(p. 41). 

E1 cartel es «la cooperación de las empresas en fijar los 
precios del mercado». «Son restricciones a la autonomía de 
los empresarios, limitaciones que eUos voluntariamente se 
imponen para conseguir los fines» (p. 45). Lagos entrega 
referencias sobre «el cartel de nivel superior o perfecciona- 
do» (pp. 47-48), las «condiciones para formar un cartel. Su 
duración y finalidades» (pp. 48-50) y las «diferencias con el 
trust» (pp. 50-51). 

E1 capítulo cuarto analiza «el Grupo Económico». Los gru- 
pos económicos poseen empresas que no pierden en absoluto 
su parte de autonomía. Son, en teoría y ante la ley, «totahnen- 
te independientes» (p. 55). E1 «grupo económico», afirma Ri- 
cardo Lagos, «representa hoy el más alto grado de concentra- 
ción que se puede lograr. En él las empresas están vinculadas 
solo por el poder económico de un hombre o de xm grupo 
famUiar, sin que exista ninguna razón funcional para efectuar 
dicha xmión, como existía en el trust o en el cartel» (p. 56). 

Otro mecanismo complementario son «los directorios 
entrelazados». AUí es donde se refleja «el grado de concen- 
tración de una economía» (p. 57). Pone como ejemplo de 
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grupo económico a «Cristales y Vidrios S. A.», en que se en- 
cuentran repetidamente los nombres de los mismos direc- 
tores (pp. 60-61). Los lazos de unión son funcionales (p. 62), 
en especial los créditos bancarios. E1 número de directores 
de bancos, que por ser al mismo tiempo directores de la em- 
presas, es extraordinariamente elevado (p. 63), Esto «con 
una gran claridad y recalcando la importancia que tiene en 
las economías modernas» lo ha visto el marxismo teórico y 
el mayor dirigente soviético: Vladimir Lenin. 

Lagos introduce una muy larga cita: «Lenin, con una gran 
claridad y recalcando la importancia que este fenómeno tie- 
ne en las economías modernas, expresa: En cuanto a la es- 
trecha relación que existe entre los bancos y la industria, es 
precisamente en esta esfera donde marúfiesta, acaso con más 
evidencia que en ninguna otra parte, el nuevo papel de los 
bancos. Si el banco descuenta las letras de tal o cual patrón, 
le abre una cuenta corriente, etc., esas operaciones, consi- 
deradas aisladamente, no disminuyen en lo más mínimo 
la independencia de dicho patrón y el banco no pasa de ser 
un moderno intermediario. Pero si el banco ""reúne" en sus 
manos inmensos capitales, si las cuentas corrientes de tal o 
cual empresa permiten al banco -y es así como sucede- ente- 
rarse, de un modo cada vez más detallado y completo, de la 
situación económica de su cliente, el resultado es una depen- 
dencia cada día más completa del capitalista industrial con 
respecto al banco. Paralelamente se desarroUa, por decirlo 
así, la "unión personal" de los bancos con las más grandes 
empresas industriales y comerciales, la fusión de los tmos 
y de las otras por la posesión de las acciones, la entrada de 
los directores de los bancos en los consejos de vigilancia (o 
administración) de las empresas industriales y comerciales 
y viceversa.» (Lenin, op, cit., pág. 35, en op. cit., pp. 63-64). 

Los grupos económicos «generalmente se encuentran 
unidos entre sí. Esta unión puede ser de tipo familiar, de 
tipo funcional o de intereses comunes. Es normal que es- 
tos poderosos grupos controlen simultáneamente muchas 
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empresas». De esta manera se va creando un «súper grupo 
económico», constituido por la unión de los más podero- 
sos grupos económicos de la sociedad. Allí se encuentra «la 
cúspide de la concentración del poder económico. Allí, en 
un reducido número de personas, termina este largo proce- 
so de la concentración.» (p. 67). 

E1 último capítulo analiza los «efectos de la concentra- 
ción monopólica» (p. 69). Ellos son técnicos, económicos y 
sociales. Ello lo hace «más bien desde un campo macroeco- 
nómico. En el aspecto técnico si bien se pueden observar 
beneficios, en definitiva los monopolios» tardan en adap- 
tarse a las nuevas técnicas y adelantos en la producción que 
sí existían en la competencia perfecta» (p. 71). Incluso algu- 
nas empresas monopólicas «tratan de disminuir la produc- 
ción ejercitando su poder económico» (p. 71). Los efectos 
económicos deben ser vistos en relación con: 

Los precios. 

La estabilidad industrial. 

Los precios aumentan con el monopolio. Porque el volu- 
men de producción es menor. E1 monopolista hace subir los 
precios disminuyendo la producción (p. 75). Y para enten- 
der la estabilidad industriab Lagos afirma que «si bien los 
productos se enriquecen, ello sucede a expensas de los con- 
sumidores, que se empobrecen» (p. 76). La concentración 
«alerta y aliena la distribución del ingreso», la concentra- 
ción tiene como «causa principal la mala distribución de la 
propiedad privada entre las personas» (p. 79-80). Y por ello^ 
en definitiva, la concentración impide la creatividad necesa- 
ria para el desarrollo. «Tiene gran lugar en los monopoUos 
y son retardatarios para el progreso» (p. 83). E1 estado debe 
ponerles límites. Los progresos sociales son muy negativos^ 
el «capitahsmo popular» es «pura propaganda» (pp. 87-88), 
E1 fracaso del capitalismo y la concentración ponen incluso 
«en peligro la paz mundial y la democracia» (p. 91), 
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Lagos termina así con un balance muy negativo y que 
impone la necesidad urgente de soluciones radicales. «Ata- 
car las causas últimas y profundas que generan el mal y no 
las formas externas que revisten» (p. 92). E1 asunto es deci- 
sivo: «la democracia está hoy ante ima alternativa, o es ca- 
paz de enfrentar a este poder económico que surge dentro 
de ella al amparo de la libertad, o desaparece absorbida por 
dicho poder, el de unos pocos y que la colocan al servicio de 
sus particulares intereses» (p. 92). 

La respuesta ha de ser por tanto política y la entrega Lagos 
al fínal de su libro: la revolución socialista que debe solucio- 
nar las lacras capitalistas no solo en Chile sino en el mundo. 

LOS GRUPOS ECONÓMICOS EN CHILE 

En la segunda mitad de su Hbro, Ricardo Lagos aplica a la 
economía chilena los criterios teóricos e ideológicos generales 
analizados en la primera parte. Queda en claro que su forma- 
ción científica había sido más bien la de im estudiante de dere- 
cho especializado adicionalmente en ciencias económicas. Su 
función de ayudante del economista Alberto Baltra le sirvió, 
sin embargo, considerablemente, si bien el discípulo supera 
claramente a su maestro en la radicaÜzación izquierdizante^. 

Alberto Baltra revela que Lagos obtuvo su información 
de los documentos de la Superintendencia de Sociedades 
Anónimas, analizando y clasificando las 1.300 sociedades 
anónimas de la época (pág. 11). La sistematización que 
hizo seguía a los anáUsis correspondientes hechos en Fran- 
cia por los economistas Jacques Mayer y Pierre Bauchet, 
publicados en la revista Econornie Appliqueé, dirigida por 
Franí^ois Perroux (París). Lagos pone como datos funda- 
mentales del problema los «altos e inquietantes» grados de 
concentración en la economía chilena. En la segunda parte, 

9 Recuerdo, empero, una memorable conferencia de Alberto Baltra en el 
salón de honor de la Universidad de Chile (1962) en quej, luego de una 
visita a Alemania divididaj, defendía calurosamente el Muro de Berlín y 
la existencia de la RDA y su régimen totalitario. 
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él comienza por revelar la concentración en la agricultura, 
la minería y la industria. 

En 1952, según datos de la FAO, trabajaba un 35% de 
la población activa en la agricultura, pero aportaba solo el 
15% de la renta nacional (p. 94); muy baja y comparable solo 
a la Europa medieval, La causa, para Lagos, era evidente, 
«el 0,7% de los propietarios agrícolas dispone del 61,6% de 
la superficie cultivable de Chile» (p. 95). Agrega los datos 
del censo agrícola de 1955, en que se detalla por provincias 
la concentración de la propiedad agrícola, «Amén de repre- 
sentar una injusticia social ello es la causa principal de la 
baja producción agrícola, por una parte, y del precario nivel 
de vida del trabajador campesino, por otra» (p. 96). 

En la minería, «solo el 4% de la población activa se dedi- 
ca a ello y cerca de 80% del valor total de las exportaciones 
proviene de la minería (p. 96). La concentración se refleja en 
que la gran minería produce 272,3 millones de dólares, en 
tanto la mediana y pequeña minería solamente 67,6 millo- 
nes de dólares al año. Aquí los defectos de la concentración 
no se muestran, sin embargo, del mismo modo que en la 
agricultura, En la industria, el desarrollo había aumenta- 
do considerablemente hacia los años 60, particularmente y 
con él la respectiva concentración. Ello por el aumento en 
la productividad, el consiguiente aumento de ganancia y 
la retnversión en las instalaciones» (p. 98). Los datos eran 
suministrados por el Instituto de Economía de la UniversL 
dad de Chile. Lagos incluye los esquemas correspondientes 
a los diferentes rubros. E1 mismo aumento puede implicar 
formas monopólicas debido a la reducida extensión del 
mercado (ibíd.). 

De ello Lagos concluye que existe un alto grado de con- 
centración, y por eso mismo resulta indispensable poner de 
manifiesto «los grupos económicos que existen». 

En el capítulo segundo, Ricardo Lagos comienza a perfi- 
lar la lista de empresas y su forma de construir a la concen- 
tración económica. Inicia así, bien vistas las cosas, la lista 
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de expropiaciones que va a incluir el Programa Básico de la 
Unidad Popular de 1969 en tanto que propuesta marxista 
radicaL 
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CAPÍTULO TERCERO 

Los grupos económicos en los sectores 
agrícola-ganadero, seguros y bancario, 

Lagos es consciente de que su estudio es solo un primer 
paso, «el ideal sería realizar un trabajo exhaustivo respecto 
de cada uno de estos sectores y luego obtener la visión ge- 
neral o de conjunto, válida para toda la economía» (p. 104)^ 
pero dado que las fuentes son escasas, debe limitarse a es- 
tudiar la estructura en su conjunto, visualizando los grupos 
económicos en los sectores agrícolay seguros y bancario. 

En el sector agrícola-ganadero no existen grupos económi- 
cos, sino solo «ramificaciones» de grupos activos en otros cam- 
pos. «La razón es simple. No se trata de empresas de sociedad 
anónima, sino de empresas que existen como comunidades 
familiares o incluso pertenecientes ya a una sola persona» (p. 
105). Pero, a la vez, «las grandes empresas que necesitan de 
ima explotación agrícola para sus formas, la realizan a través 
de la sociedad anónima» (p. 105), «E1 único grupo existente 
es extraordinariamente poderoso e influyente. Eormado por 
uniones comerciales y familiareS/ se entrelazan los apellidos 
Montes, Campos, Braim y Menéndez» (pp. 105-106). 

Tiene influencia en: 

«Agrícola Nacionai» S. A. C. E^ 510.934 

Sociedad Ganadera «Gente Grande» E" 1.378.470 

Soc. Explotadora «Tierra del Euego» E^’ 10.754.677 (op. cit, 
p. 107) 

Con ello este grupo controla o incluye en el 50^9% de es- 
tos capitales. «La Sociedad Agrícola y Forestal ^'Colcura" 
pertenece a la Compañía Carbonífera e industrial de Lota 
que tiene el mismo presidente, el mismo vicepresidente, un 
mismo director y el mismo gerente general que dicha com- 
pañía carbonífera» (p. 107). Lo mismo acontece en Planta- 
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ciones Forestales S, A. y Forestal «Quiñenco». Los grupos 
del Banco Edwards y el Banco Sudamericano, subgrupo 
Alessandri-Matte, controlan la Sociedad Agrícola y Trini- 
dad, la Sociedad Agrícola «E1 Budi» y algo semejante ocu- 
rre con el Banco Español y otros. 

«E1 sector seguros está formado en Chile por 151 compa- 
ñías. La concentración no es tan grande como en la agricul- 
tura debido a que cada compañía grande forma su propia 
compañía de seguros. Ello no acontece en las compañías de 
seguros de vida donde el capital está concentrado: "Una sola 
compañía, la compañía de seguros de vida la Chilena Con- 
solidada tiene un capital que equivale al 49,3% del total de 
los capitales particulares invertido en ese tipo de seguros" 
y otra, la Sud América controla el 36,5% de esos capitales». 

Lagos confirma que el sector bancario es decisivo en la 
economía capitalista. EUos «de simples intermediarios para 
los pagos, se van convirtiendo en los detentadores del ca- 
pital financiero, "materia prima" indispensable de toda in- 
dustria...» (p. 114), Describe el desarrollo histórico de los 
bancos en Chüe, pero deja pendiente la tarea de analizar las 
«formas fundamentales. A saber, la creación de las empresas 
a partir de la creación de rm banco o a la inversa» (p. 115). 
«La realidad bancaria chilena es la siguiente: existen 28 ban- 
cos, entre nacionales y extranjeros, y sin considerar el Banco 
del Estado, que tiene capital estatal E1 total del capital y 
reservas de estos 28 bancos alcanza a E*^^ 35.253,588, de los 
cuales uno solo tiene el 42,8% del total. Es una cifra im- 
presionante y bien reveladora del grado de concentración 
alcanzado en las actividades bancarias» (op, cit., p. 116). E1 
Gerente General del Banco de Chile figura a la vez como 
director de Manufacturas de Cobre S. A. (MADECO), Textil 
Progreso S, A., Textü Viña S. A., S. A. C. Saavedra Benard, 
S, A. Yarur Manufacturas de Algodón, Compañía Naviera 
«Arauco» y Compañía de Seguros de Vida «Sud-América». 

E1 total de capitales donde es director el Gerente Gene- 
ral del Banco de Chile alcanza a E" 19.327.007, o sea, tma 
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cifra mayor que el capital que administra como gerente en 
el banco más fuerte del país,» (op. cit., p. 118). Lo mismo 
acontece con el presidente y el vicepresidente y los directo- 
res de los bancos (p. 119). 

CONCENTRACIÓN, GRUPOS Y BANCOS 

Este capítulo entrega el aporte más original del libro de 
Ricardo Lagos. En él se enumeran en detalle las empresas 
que, algunos años más tarde, iban a ser los objetos de la ra- 
dical política de expropiaciones de la Unidad Popular. 

Lagos define la situación en general: «La característica de 
la situación es que los grupos económicos se forman alre- 
dedor de los bancos. La razón de eUo se encuentra en la im- 
portancia del sistema bancario. En efecto, de los once grupos 
que constituyen el núcleo de la economía chilena solo tres no 
están organizados alrededor de un banco» (op. cit. p. 121). 

Por ello denomina los grupos según el nombre del ban- 
co respectivo. Los otros son denominados según la región 
en donde tienen la mayor parte de sus capitales (grupos 
Punta Arenas) o por el nombre de las sociedades que con- 
trolan (grupo Grace-Copec, Grupo Cosatán) (p. 121). 

«Los grupos principales de Chile son once 

Grupo Banco Sud-Americano. 

Grupo Banco de Chile. 

Grupo Banco Edwards. 

Grupo Punta Arenas, 

Grupo Banco Nacional del Trabajo. 

Grupo Grace-Copec. 

Grupo Banco Español. 

Grupo Banco Continental. 

Grupo Cosatán. 

Grupo Banco de Crédito e Inversiones. 

Grupo Banco Panamericano» (p, 122) 
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Algunos de estos grupos son «controladores» (cuando 
tienen mayoría en el directorio) o «influyentes» (cuando sus 
personeros están en minoría). Se da también que xm grupo 
«influyente» puede controlar el grupo y viceversa (p. 122). Es 
frecuente también que ima sociedad esté influida por dos o 
más grupos económicos por las conexiones que tienen entre 
sí (p. 123). No son indiferentes por estar muy entrelazados 
entre sí. «E1 grupo químicamente puro no existe» (p. 123). 
Pueden ser nacionales o regionales y son «multifacéticos», 
actúan en los más variados campos y «en relación a su ca- 
pacidad financiera» (p. 124). Lagos no anaHza la trascenden- 
cia de las sociedades anónimas extranjeras, «principalmente 
debido a la falta de información adecuada acerca de los re- 
presentantes en nuestro país para establecer la relación entre 
los grupos económicos nacionales y los grandes intereses fo- 
ráneos.» (p. 124), Lo cual sería, sin embargo, «de importan- 
cia vital para entender la estructura económica de Chile» (p. 
124). «En 1957 los activos de las sociedades extranjeras co- 
rrespondían a más de la mitad de las sociedades nacionales»^ 
en circunstancia de «que los primeros son solo 60 mientras 
que los nacionales eran 1.300» (p. 125). 

Lagos caracteriza del siguiente modo el conjunto de los 
grupos determinantes: 

1. E1 Grupo Banco Sud-Americano 

Es, ciertamente, el mayor. «Este grupo está constituido 
por 126 sociedades anónimas que equivalen al 9,7% del to- 
tal de sociedades constituidas en Chile. No es un grupo ní- 
tido y homogéneo. Lo integran tres subgrupos que, lógica- 
mente, están entrelazados entre sí, pero cuyos intereses son 
diferentes, aimque no inarmónicos. Junto a esos subgrupos 
existen algtmos personeros ^"independientes", pero que 
son parte del grupo en su conjunto» (p. 125). «Están repre- 
sentados en el directorio del Banco Sud-Americano y son: 
sub-grupo Alessandri-Matte, sub-grupo Salfa y sub-grupo 
Cooperativa Vitalicia. E1 primero tiene al Vicepresidente y 
a un director. Los otros dos un director cada uno» (p. 125). 
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a) E1 sub-grupo Alessandri-Matte 

Ricardo Lagos utiliza apellidos de personas «por estar en 
presencia de un grupo esencialmente familiar, o sea, más 
que una unión por intereses comerciales o económicos, que 
evidentemente los hay, el lazo que los une es de tipo fami- 
liar. Es un grupo fundamentalmente influyente. Son pocas 
las sociedades que "'controla" mediante las mayorías en los 
directorios» (pp. 125-126). 

Lagos no advierte que en la conformación de este grupo 
decisivo se incorpora a la estructura capitalista moderna 
también un elemento posfeudal articulado en «estirpes». 
Ello tendrá influencia, entre otras cosas, en la conformación 
de la «conciencia de clase» tanto de dominadores como de 
dominados y de los conflictos ideológicos que de allí emer- 
gen (resentimiento y discriminación, respectivamente), po- 
niendo trabas a la integración productiva y eficiente propia 
de la economía social de mercado^”. 

«Este subgrupo controla o tiene influencia en 69 de 
las 126 sociedades que constituyen el grupo Banco Sud- 
Americano, E1 poder del sub-grupo Alessandri-Matte 
controla e influye en sociedades cuyos capitales ascien- 
den a E'^ 116.214,494, lo que equivale al 16,1% del total de 
los capitales invertidos en sociedades anónimas» (p. 129). 
E1 núcleo principal del subgrupo es la Sociedad de Renta 
Urbana Pasaje Matte, cuyo directorio controla totalmente 
(ibíd.). 


b) E1 sub-grupo Salfa (Salinas y Fabres) 

Es un grupo mucho menor y está representado en el di- 
rectorio del banco solo por un director. Influye o controla 
cinco sociedades. Una es, sin embargo, muy importante: la 
Compañía de Acero del Pacífico (p. 130). 

10 La lista de las empresas que son controlados e ínfluidas por este grupo 
en pp. 126-128. 
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«E1 total de capitales que controla o influye este grupo 
asciende a E” 48.819,501, el 6,7% de todos los capitales in- 
vertidos en sociedades anónimas». «Su núcleo central es la 
sociedad "Salinas y Fabres", punto de partida de su poder 
económico» (p. 130). 

c) E1 sub-grupo Cooperativa Vitalicia 

«Controla o influye en un número mucho mayor de socie- 
dades que el anterior, pero cuyos capitales, en conjunto, son 
mferiores. La expÜcación es que el sub-grupo anterior cuenta 
con la Compañía de Acero del Pacífico» (op. cit., p. 130). 

«Este subgrupo controla o influye 23 sociedades, que 
cuentan con un capital conjunto de E^^ 11.590.166, equivalen- 
te al 1,6% del total de sociedades anónimas. Es importante 
por el elevado número de empresas que controla. Con vincu- 
laciones al sector seguros porque domina las 10 compañías 
que forman el Consorcio Nacional de Seguros» (p. 132). 

d) Sub-grupo Independientes 

Está formado por personas pertenecientes al directorio 
del banco y muy cercanas a él, pero que no pertenecen a 
ningtmo de los tres sub-grupos anteriores (p. 132). Ellos no 
controlan ningima sociedad, solo influyen en los directorios. 

La función del grupo Banco Sud-Americano es, así, para 
Ricardo Lagos, decisiva: «Controla e influye en casi el 40% 
de los capitales sociales del país, Es una demostración elo- 
cuente de cómo el capital financiero va controlando al capi- 
tal industrial. Los directores y los grupos que eUos represen- 
tan manejan un capital que es más de cien veces superior al 
del propio banco que tienen como base. Es heterogéneo en 
su composición y uno de los más poderosos» (p. 135). 


2. Grupo Banco de Chüe 

Se trata para Ricardo Lagos de un grupo económico sui 
generis, Es también heterogéneo y todos sus directores tie- 
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nen propias esferas de influencia. Como todo grupo, si no 
obtiene cargos directivos en el propio banco, al menos bus- 
can vínculos con algún director o gerente, «En su directorio 
figuran señores pertenecientes a otros grupos, Punta Are- 
naSy Sud-Americano o Edwards, con poder económico ex- 
traordinario» (p. 135). A través del crédito controla empre- 
sas aunque no tenga mayoría en el directorio empresariaL 

La lista de directores del Banco de Chile «es completa- 
mente homogénea y sus personeros son siempre los mismos, 
la gran mayoría de los cuales están emparentados» (p. 142). 
También está el caso de un grupo unido a una «familia». 

E1 control también opera con la presencia del banco en 
sociedades anónimas (op, cit, p, 138). 

«Estas 29 sociedades tienen un capital de E" 134.007.062. 
En ella están incluidos los capitales de la Compañía Salitre- 
ra Anglo Lautaro y CAP. Sumado a los capitales del Banco 
nos da un total de E° 258.241.370. O sea el 35,8% de todos 
los capitales nacionales... En cierta medida es el vínculo de 
unión entre importantes grupos económicos como el Ed- 
wards, Sud-Americano o Punta Arenas» (p. 140). 

3. Grupo Banco Edwards 

Es el más homogéneo. Controla gran número de socieda- 
des y consorcios de seguros como La Chilena Consolidada 
(op. cit., pp. 141-142). 

4. Grupo Punta Arenas 

«Sus características son muy semejantes al grupo Ed- 
wards: controla gran número de sociedades y está unido 
por lazos familiares. Tiene un núcleo regional desde donde 
ejerce su influencia sobre todo el país» (p. 143)^L 

Sus capitales ascienden al 15% del total de los capitales 
sociales del país. Sus características son: no tiene un banco 

11 La lista de las empresas que controla o influye en op. cit., pp. 143-145. 
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propio y pese a ello el enorme peso de su capital financiero 
le permite tener directores en el Banco de Chile, Edwards y 
Sud-Americano. 


5. Grupo Banco Nacional del Trabajo 

Es un grupo relativamente nuevo y reúne los intereses 
comerciales en torno a un banco^^. «Es notoria la estrecha 
vinculación entre este Grupo y el del Banco Español-Chile. 
Dos miembros del grupo son Vicepresidente y Director del 
Banco Español. Entre los personeros de ambos grupos exis- 
ten también estrechos vínculos de sangre (sic)» (p. 148). 

6. Grupo Grace-Copec 

Se funda en dos grandes sociedades: Grace (Chile) S. A. 
y la Compañía de Petróleos de Chile^^. 

«Estas 21 sociedades controladas por el grupo Grace 
Copec tienen un capital que equivale a un 8% del total de 
los capitales de las sociedades anónimas del país. Controla 
sociedades de grandes capitales. En el grupo se encuentra 
la Compañía de Seguros Sud-América, ima de las dos más 
importantes del país» (p. 150-151). 

7. Grupo Banco Español 

En este grupo el banco es el centro de sus actividadesy 
pero también lo es el Consorcio Español de Seguros; su 
capital equivale al 7^3% de los capitales invertidos en ne- 
gocios de seguros de Chile. No controla ninguna sociedad, 
pero ejerce gran influencia efectiva en muchas^^. 

Siguiendo el uso descuidado de la jerga chilenay tam- 
bién en esos años Ricardo Lagos caracteriza la situación del 
siguiente modo: 

12 La lista de sociedades que controla o influye en op. cit., pp. 146-148. 

13 LLsta de empresas controladas e influidas en op. cit.., pp. 149-150. 

14 Lista de empresas influenciadas en anexo 10 (pp. 151-153). 
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«En este grupo, junto a los vínculos de tipo comercial, 
sus componentes tienen además, en su gran mayoría, lazos 
de raza que los unen más estrechamente, E1 vínculo racial 
es rasgo común a todos los bancos de ''colonias" residentes, 
V. gr. Banco Israelita, Italiano o Yugoslavo...» (p. 153). 


8. Grupo Banco Continental 

Su fundación es posterior a la creación de la base indus- 
trial en que se cimenta el grupo económico^^. 

«E1 grupo gira fundamentalmente en torno a una per- 
sona, el Presidente del Banco Continentab cuya "^especiali- 
dad" es la industria textil y las sociedades inmobiliarias... 
Los vínculos comerciales unen a tres grupos familiares: 
Furman, Pollack y Lamas» (p. 156). 

9. Grupo Cosatán 

«Es un grupo familiar y regional. Gira en torno a un solo 
apellido y una sola persona y es regional porque casi todos 
sus intereses están en el norte del país» (p. 156)^^. 

10. Grupo Banco de Crédito e Inversiones 

«Formó el Banco luego de haber instalado y consoÜdado 
su poderío industrial con unión y lazos familiares y comer- 
ciales. Su "especialidad" es la industria textil. Sus compo- 
nentes del grupo son de ascendencia árabe» (p. 158)^^. 

Estas once sociedades tienen importantes relaciones en 
otros sectores, colocando en el Banco a caracterizados per- 
sonajes de los grupos Alessandri-Matte, Cosatán y otros 
como directores (p. 158). 

15 La lista de empresas que controla y de las sociedades que influye en op. 
cit., pp. 154-155. 

16 La lista de empresas y sociedades controladas e influidas en anexo 12 
(pp. 156-15^. 

17 LLsta de sociedades controladas y empresas iiifluidas en anexo 14 (pp. 
158-159). 
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11. Gmpo Banco Panamericano 

Es «gemelo» del anterior. Fundado tras consolidación del 
capital industrial de las familias Said e Hirmas (p. 159)^®. 


EL SÚPER GRUPO ECONÓMICO Y SUS EFECTOS 

La economía chilena de la época, según Ricardo Lagos, es- 
taba dirigida en reaHdad por once grupos. Pero al anaMzarlos 
en sus lazos internos recíprocos, descubre otra reaÜdad más 
profunda subyacente (p. 162), Mientras mayores en volúme- 
nes son, mayor es su vinculación con otros grupos. «E1 Gru- 
po del Banco de Clule tiene relación con absolutamente todas 
las otras. Le sigue en ello el gmpo Banco Sudamericano que 
no está ligado solo con un gmpo» (p. 164). Encontramos así 
«el súper gmpo económico... la cúspide de la pirámide de 
la concentración.» (p. 164). E1 controla o influye en 290 de las 
1.300 sociedades anónimas que existen en el país (incluidas 
las extranjeras), es decir el 22,4% de todas las sociedades anó- 
nimas y su capital equivale al 70,6% de todos estos capitales 
(p. 165). Los gmpos del Banco Sud-Americano, Chile y Ed- 
wards controlan todos los sectores y actividades económicas: 
agricultura, productos químicos, metalurgia, elaboración de 
cobre, textiles, cristalerías, constmcción, tabacos, cervecerías, 
edificios de renta, transporte (de toda clase), diarios y radios, 
distribución de productos, segirros, bancos, minas, etc. Ante 
todo determinan la distribución de la renta nacional. E19% de 
la población activa posee el 43% del ingreso nacional, en tanto 
que el 91% corresponde solo al 57%. E1 control sobre los me- 
dios de expresión es muy vasto. En la mira queda puesto, ante 
todo, EI Merciirio, que como Las Últimas Noticias y La Segiinda, 
pertenece al gmpo Banco Edwards, el Diario llustrado, propie- 
dad de la Iglesia y vinculado al sub-gmpo Matte-Alessandri 
(pp. 166-167). Y así en los periódicos y revistas de provincias. 

Los efectos sobre el poder político son claros, «Los gru- 
pos económicos no actúan esporádicamente sobre la polí- 

18 Lista de empresas y ñrmas controladas en op. cit., p. 159. 
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tica. Su peso es constante, de todo momento, Más de 100 
sociedades anónimas tienen en sus directorios miembros 
del poder legislativo. Un solo parlamentario pertenece a 
los directorios de 17 sociedades» (p, 168). Ello llega hasta 
el Poder Ejecutivo, a través de sus miembros: «Un ex pre- 
sidente de la República preside un banco y en 1958 inte- 
graba directorios de seis importantes sociedades..,» (ib.). 
Ello ocurre en el Partido Liberal y Conservador, pero en el 
último tiempo acontece también en el Partido Radicab cada 
vez con mayor frecuencia (p. 169)^^. 

Obviamente la concentración tiene efectos sobre el funcio- 
namiento de las empresas estatales. «E1 poder económico de 
los grupos les ha permitido ir, lentamente tomando el control 
de estas y otras empresas». «Cuando son más grandes para 
que un solo grupo los controle en forma única, surge una 
especie de ^'comunidad" de diversos grupos» (p. 169) «Ha 
ocurrido en la Compañía de Acero del Pacífico. Su presiden- 
te pertenece al grupo Banco Edwards (sub-grupo Salfa), un 
director al Banco Edwards, otro al grupo Banco Nacional del 
Trabajo, otro al grupo Banco de Chile...» (p. 170). 

«La mirada al futuro», denomina Ricardo Lagos el men- 
saje económico y político que propone en 1965 como la 
solución verdadera a los problemas de la concentración 
económica en el país. Su maestro, Alberto Baltra, en un 
discurso ante las Naciones Unidas^ lo dice sin ambages. En 
«los países insuficientemente desarroUados en que la con- 
centración del poder económico y político está en manos de 
una clase reducida, cuyo principal interés es conservar su 
riqueza y sus privilegios particulares, no es posible esperar 
mucho progreso económico, mientras una revolución social 
no produzca un cambio en la distribución del ingreso y el 
poder» (pp. 170-171). Se trata entonces de una «revolución 
social», esto es real y no de una simple reforma política. La- 
gos lo recalca; «La gran concentración que existe en Chile, 

19 Respecto a esta misina época he podido comprobar que el entonces 
senador socialista Salvador AUende integraba Ía lista de directores de 
grandes empresas. Ver aquí, más abajo, p. 59. 
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este verdadero monopolio que alcanza a todas las activida- 
des^ no podría ser destruida con pequeñas modificaciones, 
o con leyes "^anti monopólicas" como las que en la actuali- 
dad conocemos y que se aplican a los panaderos, a los due- 
ños de verdulerías, a los matarifes etc,» (p. 171). Se trata 
de destruir, no de transformar el sistema: «La concentra- 
ción de capitales y el crecimiento empresario no se puede 
destruir con leyes, porque las grandes magnitudes de pro- 
ducción son una necesidad ingeniosa de las economías mo- 
dernas». E1 efecto verdadero y que está en la raíz del pro- 
blema es que «estas grandes unidades de producción son 
de dominio privado». Es la propiedad privada, en manos 
de unos pocos, la que hace necesaria la revolución marxista 
que termina de raíz con el problema. «La única y verdadera 
solución es, entonces, la abolición de la propiedad privada de 
los medios de producción, los cuales deben pasar al Estado y 
en la medida que dicha propiedad subsista, todas las leyes 
que se detecten solo serán paliativos que jamás conseguirán 
la eliminación definitiva de las diversas formas de concen- 
tración» (p. 172). La doctrina de Ricardo Lagos es radical y 
extrema. Desconfía totalmente de la capacidad del Estado 
«burgués» para garantizar vida y progreso del país, de las 
«leyes» y también es extremo al perfilar en claridad la nece- 
sidad de una revolución violenta que destruya la resisten- 
cia «a muerte» de quienes controlan las bases del sistema: 
«Las transformaciones profundas son resistidas a muerte 
por aquellos cuyo principal interés es conservar su rique- 
za y sus privilegios particulares. E1 Estado debe comenzar 
a controlar hoy dichos capitales y en eUo puede encauzar 
el proceso...» (p. 173). Esa era precisamente la función que 
tuvo su libro: abrir camino al experimento marxista que de- 
bía iniciar el sociaUsmo en 1970. 
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CAPÍTULO CUARTO 

Salvador Allende, socialista revolucionario 
y empresario. Sus vínculos con el gran capital. 

Desde el punto de vista ideológico y teórico, el pensa- 
miento de Ricardo Lagos tiene fisuras intemas y pese a que 
se puede discrepar totalmente de él, no cabe duda de que 
tiene una coherencia interna incuestionable. Pero la inves- 
tigación historiográfica ha dado cuenta, por otra parte, de 
algunas incoherencias sorprendentes. Es precisamente en la 
praxis económica del líder más representativo de la izquier- 
da donde aparecen fisuras tremendas y ello en la misma 
época en que Lagos escribe contra el gran capital y en pro 
de la aniquUación de la propiedad privada de los medios 
de producción, de la introducción de un Estado socialista. 

En el Archivo Nacional (sección siglo XX) se ha descu- 
bierto en la documentación de la Superintendencia y Segu- 
ros, en la carpeta Sociedades Anónimas «Pelegrino Cariola 
S.A.C.», que el entonces senador Salvador Allende Gos- 
sens no solamente era uno de los mayores accionistas de 
esa gran sociedad, sino también uno de sus tres directores. 
Se incluye en el acta no solo el elevado número de sus ac- 
ciones privadas y su muy alto sueldo como director. En la 
lista de los directores de «Pelegrino Cariola S.A.C.» jxmto a 
Salvador Allende G. se incluyen representantes de la más 
poderosa clase empresarial de Valparaíso, la provincia que 
Allende representaba en el Senado. Entre eUos están los em- 
presarios Carlos Urenda Trigo, ALfonso Gubler, Juana So- 
tomayor de Ruiz de Gamboa, Arturo Ruiz de Gamboa y 
otros, Esa sociedad anónima, fundada sobre la gran fortuna 
de Pelegrino Cariola, había crecido en su participación de 
las saUtreras y él era dueño de grandes extensiones en esos 
territorios. EÍ rol de Allende como director ciertamente se 
fundaba, además de su propio gran número de acciones, en 
su función de parlamentario por la zona en que la sociedad 
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tenía su asiento. Tal vez resulte apropiado citar la anécdota 
relatada por su amigo Fernando Alegría, profesor en Stan- 
ford (Caltfornia)^ quien recuerda haber visto a Allende, en 
esos años, en manifestaciones en apoyo a obreros de Lota y 
portando una pancarta que rezaba: «¡ Abajo los gerentes!». 

He podido documentar también las proposiciones üega- 
les que Salvador Allende hizo al gobierno de la RepúbUca 
Democrática Alemana a fin de obtener créditos que debían 
financiar sus negocios privados^^. En el archivo del Partido 
de la Unidad de Alemania comunista por el año 1967, se 
puede leer en un informe confidencial: «En realidad Allen- 
de, en lo fundamental, actúa solo movido por su vanidad 
personal e intenta por un lado estar bien con los cubanos, 
pero también con sus eventuales aÜados: desde los radica- 
les hasta el Partido Comunista (...) Es el más derechista y 
posee grandes intereses económicos en diversas empresas 
industriales y comerciales, Firmas importadoras y exporta- 
doras» (pág. 164)^^. 


20 Víctor Farías: Salzrador Allende: Elfin ¿ie un mito, Editorial MAYE, Santia- 
go, 2005. 

21 Sobre los vínculos de Allende con Óscar Squella, el mayor narcotrafi- 
cante de los años 70, ver Víctor Farías; Los documentos secretos de Salvador 
Allende. La caja defondos en Ln Moneda (Editorial MAYE, Santiago, 2010, 
págs. 29-42). 
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CAPÍTULO QUINTO 

Las desconocidas redes del capital 
Arturo Matte Alessandri y la familia Bachelet-Jeria 


La denimcia que Ricardo Lagos hace de la concentra- 
ción monopólica del capital no tiene solo fisuras personales 
como las de Salvador AUende, sino también otras que reve- 
lan vínculos estructurales entre el gran capital y la izquierda 
revolucionaria chilena. Es así como en el análisis del grupo 
Matte y la Compañía de Seguros «La Americana», Lagos 
íncluye como vicepresidente al prominente poiítico conser- 
vador Arturo Matte Larraín. É1 estaba presente también en 
el grupo Bancario Sudamericano (pág. 125), como en el sub- 
grupo Alessandri-Matte en el grupo Banco Panamericano 
(pág. 159), gemelo del grupo Banco de Crédito e Inversiones. 
Este aparece como una de las sociedades anónimas más in- 
fluyentes en la Editorial Universitaria S. A., cuyo fundador 
y propietario era Arturo Matte Alessandri, hijo de Matte La- 
rraín y imo de los camaradas de lucha más ligado a Salvador 
Allende. E1 estudio de Lagos lo clasifica como director (pág, 
106-159). Arturo Matte Alessandri era a la vez cofundador y 
socio con AUende del periódico socialista Noticias de Última 
Horaf muy cercano al Partido Socialista y al Partido Comu- 
nista. Cuando fue elegido presidente de la República Jorge 
Alessandri, abandonó Chile para evitar criticarlo en tanto él 
era su tío más cercano. Esa ausencia Matte Alessandri la apro- 
vechó realizando una larga estadía en los países comunistas 
y escribiendo crómcas en Última Hora alabando entusiasta- 
mente a los regímenes marxistas^, La creación de la sociedad 
anónima «Editorial Universitaria» fue idea suya y la adminis- 
tró personalmente como gerente y muy ligada a la política de 
influir en la Universidad de Chile. Por elio instaló su mayor 
sede en el edificio central de la Universidad. Vendía allí libros 
de marcada opción ideológica, pero siempre de categoría. Ar- 

22 E1 conjunto de esos artículos han sido reunidos en el volumen Crónicas 
de viaje, publicado en Santiago, 2011. 
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turo Matte Alessandri solía llevar xma vida alegre y agitada 
como su camarada Salvador AUende. FaUeció en 1965, muy 
temprano, apenas cumplidos los 49 años, en im accidente 
automovüístico. En ChiUán, en donde su famiUa poseía pro- 
piedades agrícolas, amigos y camaradas suyos decidieron en 
noviembre de 1965 recordar su memoria creando ima Biblio- 
teca Pública. Hicieron donaciones y dirigieron ima soUcitud 
púbUca a quienes quisieran colaborar. En la Usta aparecen 
prominentes poUticos que iban a integrar la Unidad Popular. 
Entre eUos Clodomiro AUneyda, Jacques Chonchol, JuUo Sil- 
va Solar, José Tohá y Américo ZorriUa. Llama Ía atención que 
en esa Usta aparezcan también Alberto Bachelet y su esposa, 
Angela Jeria. Además de especiales impUcancias biográficas, 
el asunto es importante porque revela los vínculos poUticos 
del entonces oficial de la Fuerza Aérea y del posterior general 
y alto funcionario del Gobiemo de Salvador AUende^, En rma 
biografía de Angela Jeria se informa que eUa «Trabajó por 10 
años en la Editorial Universitaria (1948-1958)». En reiteradas 
ocasiones, Angeia Jeria ha reafirmado su convicción dei vaior 
y Ía Íegitimidad dei régimen comunista aiemán y su Muro. 
EÍÍa recibió, en 2007, durante ei mandato presidenciai de su 
hija, Ía medaUa Senado Universitario de Ía Urüversidad de 
Chiie por sus diversos servicios y méritos. AÍgunas fuentes 
afirman que Aiberto Bacheiet fue designado agregado mÜitar 
en Washington por ei Gobierno de AÍessandri en 1962, pero 
de eiio no hay ningima documentación en ei archivo del Mi- 
nisterio de Reiaciones Exteriores^^. 

23 Sobre las funciones y las relevantes implicaciones de Alberto Bachelet 
durante el gobierno marxista, ver: Ricardo Boizard, Proceso a una traición 
(Santiago, Í974), con vasta documentación procesal. En el semanario 
Chile Hoy, Alberto Bachelet afirmó que «no debe suponerse al que viste 
uniforme una condición política. El uniformado es totalmente apolítico» 
{La izqitierda chilena, tomo VI, p. 3781). 

Por su parte, al poco tiempo, el MIR va a ver en Alberto Bachelet alguien 
que <(apoya públicamente medidas que facilitan la labor que las masas de- 
sarroUan tras la imposición de su propio control sobre la distribución» de 
los alimentos. Ello en oposición a la «lentitud y vacüaciones» del gobierno 
de la Unidad Popular {La izquierdn cbilena, tomo VI, p. 4674). Los vínculos 
de Bachelet con el PS y el MIR son analizados en Boizard, op. cit. 

24 Los vínculos de relevantes políticos opositores al Gobierno Militar con 
el Departamento de Estado, sus diplomáticos y Agencia de Inteligencia se 
revelan en mia serie de documentos que actualmente evalúo y analizo. 
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CAPÍTULO SEXTO 

La indnstría en Chile: Antecedentes estnictiirales 


En 1966, Ricardo Lagos publicó este texto en la Universi- 
dad de Chile, Instituto de Economía, Santiago, 1966. Era la 
tesis presentada en la Universidad de Duke, EE. UU., como 
disertación doctoral. 

E1 libro profundiza en las conclusiones de La concentra- 
ción del poder econóniíco, pero se observa una menor decisión 
ideológica. No hay opciones terminantes como en la obra 
primera y claramente, al tratarse de una tesis doctoral pre- 
sentada en una universidad de los EE. UU., no aparecen 
pronunciamientos ideológicos explícitos. La importancia 
económica del sector industrial es fijada sobriamente: «La 
introducción de tecnología en el sector primario permitirá 
la liberación de parte de la fuerza de trabajo empleada en 
dicho sector, la cual será sustituida por maquinaria y equi- 
pos más modernos, de modo que la población activa que 
permanezca en dicho sector aumentará su productividad 
y seguramente sus ingresos. Ello a su vez, significará un 
aumento de la demanda de productos manufacturados por 
parte de los trabajadores empleados en el sector primario, 
lo que, desde luego, constituirá un elemento importante de 
la presión para que se produzca una expansión más fuer- 
te del sector secundario. Es probable que este crecimiento 
permita dar empleo a la población activa que ha sido des- 
plazada del sector primario cerrándose de esta manera el 
proceso causal» (La industria en Chilef op. cit., p. 2). E1 libro 
se entiende solamente como un estudio empírico sobre el 
desarrollo y las posibilidades de una expansión de la in- 
dustria en Chile, «E1 estudio no plantea recomendaciones 
de política. Este es el producto de otras variables que, en un 
trabajo como éste, no cabe considerar. Es claro que la acu- 
mulación de antecedentes que tienden a describir y aclarar 
el panorama presente facilita ciertas recomendaciones de 
política y, en este sentido, esta investigación puede tener 
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cierta utilidad,» (op. cit., p. 10). Se inicia con explicaciones 
introductorias al desarroUo histórico de la industria chüe- 
na. Y «en especial a la política económica aplicada al desa- 
rrollo industrial y la manera en que esa política afectó a la 
industrialización del país,» (ibíd). 

Continúa con el análisis de los patrones de industria- 
lización. E1 capítulo IV «presenta las cifras relativas a la 
concentración industrial chilena, lamentando que sea jus- 
tamente este asunto el más olvidado en los países poco de- 
sarroliados» (op. cit,, p, 11), E1 capítulo V intenta «dar una 
expUcación de los niveles de concentración con una breve 
descripción de las principales variables que determinan la 
concentración industriab tales como economías de escala^ 
obstáculos de entrada a los mercados, propensión a mono- 
polizar, disposiciones legales.» (op. cit„ p. 12). E1 diagnós- 
tico general que hace Ricardo Lagos es coincidente con los 
resultados de su Ubro anterior y adopta una valoración es- 
céptica y hace comprensible la salida revolucionaria. «Por- 
que las expectativas del crecimiento industrial están liga- 
das al desarrollo de las industrias intermedias, dinámicas o 
productoras de bienes de capital. Y, como precisamente son 
estas industrias las que presentan los más altos niveles de 
concentración, tiende a crecer. En muchos casos, una o dos 
firmas serían suficientes para satisfacer la demanda nacio- 
nal.» (op. cit., p. 12). Lagos repite aquí así su ácida crítica a 
las leyes antimonopólicas que no conducen a ninguna parte 
y precisa adicionalmente su argumentación de 1965: «La si- 
tuación plantea xm problema a los países subdesarrollados 
en general. La aparición del monopolio en estos países es la 
resultante de fuerzas que, por lo común difieren de las que 
dan origen a situaciones parecidas en los países desarro- 
llados, por ejemplo, el menor tamaño del mercado. En esta 
coyuntura, el gobierno encara un ^"monopolio natural" que 
existe cuando el mercado da para solo una firma de tamaño 
óptimo.» (op. cit., p. 138). 

En cualquier caso, resulta sorprendente que Ricardo La- 
gos ya en esa época conceda a Milton Friedman un juicio 
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de autoridad decisivo en la caracterización de una sociedad 
liberal-democrática: «La ordenación económica desempeña 
un papel doble en la gestación de una sociedad libre, Por 
una parte, la libertad en la ordenación económica en sí mis- 
ma es xm componente de la libertad en su sentido amplio, 
de modo que la libertad económica es un fin en sí misma. 
Por otra parte, la libertad económica es un medio indispen- 
sable para alcanzar la libertad política.» (op. cit., p. 138). 
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SEGUNDA PARTE 

■>r 

RICARDO LAGOS Y LA EDAD DE LA RAZÓN 



CAPÍTULO PRIMERO 

E1 inicio de la transformación: 
las proposiciones de un socialista (1985) 

La evolución de Ricardo Lagos ha sido un proceso de 
variada y compleja transformación paulatina. Se lo ha mos- 
trado ya en análisis de su tesis doctoral. Pero es a partir de 
1973 cuando se deben observar cuidadosamente las muta- 
ciones. Un texto de gran importancia fue publicado en una 
compilación con el título Democracia para Chile. Proposiciones 
de un socialista (Santiago, 1985). En el conjunto cabe destacar 
particularmente un ensayo titulado «Anáiisis económico. 
La burguesía emergente», que había publicado ya en 1981 
la revista Ameriqiie Latine y más tarde APSl (N.^’ 110). La- 
gos resume muy precisamente el contenido de su ensayo. 
«Es un estudio sobre la forma en que la economía ^"neo- 
liberal" a lo Chicago, supuestamente impersonal, ha sido 
utilizada por los grupos financieros de este país en su ex- 
clusivo benefício. Se demuestra cómo la política económica 
aplicada y enunciada de un modo tan rimbombante como 
""neutra", ha estado al servicio de la oligarquía financiera 
acumulando ingentes utilidades.» Lagos afírma: «puede 
sostenerse que ha sido expropiatoria para las actividades 
productivas.» La nueva burguesía^ para Lagos en 1981 y 
hasta 1985, es en lo esencial la burguesía financiera. En 1985 
complementa su juicio: «Entonces faltaba todavía la culmi- 
nación del proceso de enriquecimiento de los grupos que 
tiene lugar al incorporarse éstos al campo de la previsión y 
la seguridad social, lo que ha significado, en último térmi- 
no, traspasar cuantiosos recursos al dominio de los tres o 
cuatro grupos económicos que dominan las AFR» (op. cit. 
, p. 7-8), Todavía en ese tiempo (1985), Lagos afirmará que 
«la política económica que permite la conformación de los 
grupos económicos es presentada al país con carácter de 
una verdadera '^ciencia económica"» (loc. cit.) La crisis pro- 
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funda del momento solo puede tener «una salida que estará 
determinada por un punto de partida muy negativo como 
es un país extraordinariamente endeudado, empobrecido^ 
disminuido en su capacidad industrial, como resultado del 
fracaso de la dictadura militar», En todo caso^ ya entonces^ 
buscando soluciones, Lagos afirma que la salida debe par- 
tir «de la herencia neoliberal que se recibe». Sin rupturas, 
como lo recomienda el sentido común. En su artículo «De 
la mano invisible a la mano visible» caracteriza la función 
del Estado como un ente «utilizado con tma muy visible 
mano y a ello se debe agregar la gran liquidez internacio- 
nal que ha caracterizado la situación monetaria de los 70 
y que ha permitido a los grupos económicos de Chile una 
rápida tasa de acumulación.» (op. cit., p. 21). La libertad del 
comercio exterior, la expansión de sociedades financieras, 
el traspaso de los bancos en poder del Estado al sector pri- 
vado, la apertura y vinculación al sistema financiero inter- 
nacional y la reforma previsional le han dado «coherencia 
a la política económica y señalan claramente que ésta ha 
estado al servicio de un grupo social que la ha utilizado 
para su crecimientoy expansión.» (op. cit., p. 22). Es a partir 
de los bancos que se han abierto las puertas del mercado 
financiero internacional.» (p. 23). Con ellos es «sólo un sec- 
tor reducido de la economía el que se beneficia con estos 
mercados diferentes», contradiciendo los principios de una 
«economía de mercado» (p, 25). Son importantes sus jui- 
cios sobre el carácter de la «nueva burguesía»: «Ya no hay 
coexistencia, convivencia, conciliación al interior de la bur- 
guesía. Existe solo un sector, el financiero, que es absoluta- 
mente hegemónico. Este es el único que puede ejecutar sus 
políticas, convirtiendo al resto de la economía en tributaria 
de lo financiero» (op. cit., p. 28). «Eso es algo absolutamen- 
te nuevo en la economía chilena. Logrado además con la 
utilización del aparato estatal». La conclusión que obtiene 
Lagos de sus análisis es confrontacional, al menos en últi- 
mo término: «¿Será posible, sin tocar la fuerte concentra- 
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ción del poder económico que ha desarrollado esta nueva 
burguesía financiera, construir una sociedad democrática? 
Si ello es ast esta nueva burguesía entenderá que su subsis- 
tencia está ligada a im sistema autoritario^ lo que le otorga 
una característica final: no acepta ni comparte los valores 
democráticos que permitieron en el pasado convivir en un 
marco plural a diferentes clases sociales. Sólo la fuerza le 
asegura la sobrevivencia y está consciente de ello» (op, cit., 
p. 31). Todavía en 1983, Ricardo Lagos, en su ensayo Heren- 
cia neo-liheral y Estrategia Económica (Madrid, 1983) no solo 
cree poder afírmar el fracaso definitivo de las ideas neoli- 
berales, sino también en la necesidad de «revalorizar con- 
ceptos como integración, democracia y bienestar, Estado 
eficiente, integración planifícación y propiedad y gestión» 
(op. cit., pp. 50-51). Todos ellos serán revisados radicalmen- 
te con posterioridad. Las restricciones económicas de las 
que se debe partir son: la restricción de recursos internos, 
la disminución de la capacidad industrial y la pérdida en 
la calificación de la mano de obra (op. cit., pp. 53 y sig.). Lo 
mismo ocurre con su análisis del «Tratamiento político de 
la deuda externa» (op. cit„ pp. 71-76). 

Paralelamente a estos análisis económicos, es a partir de 
su análisis político («de clases»), según el cual la burguesía 
nacional ha tomado el carácter de «burguesía financiera» 
(«los bancos»), que Ricardo Lagos comenzó a reformar su 
análisis político. Ante todo su valoración de la era de Allen- 
de. Causa fundamental de su fracaso: «Hubo un elemento 
crucial que se refiere a todos los sectores medios y profe- 
sionales que en un instante consideraron que sus intereses 
no estaban adecuadamente representados por Allende. No 
se respetaron determinados tipos de variables económicas, 
pero esencialmente yo creo que la caída obedeció a la po- 
larización de la sociedad chiiena como resultado de las re- 
formas que se querían hacer.» (op. cit., p. 184), Con ello ya 
comenzaba a distanciarse de las polaridades que incluía su 
primera obra sobre la concentración del poder económico. 
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No sorprende, por lo mismo, su alejamiento de la estrategia 
y la táctica del Partido Comunista, que a estas alturas había 
redescubierto la lucha armada. «Chile es un país infinita- 
mente más homogéneo que la Nicaragua de Somoza. Po- 
demos tener un modo civilizado de dirimir los conflictos.» 
(op. cit.y p. 186). Se alejaba así muy abruptamente no solo 
del principio rector del marxismo («la violencia es la parte- 
ra de la historia»)^ de la praxis de los comunistas chilenos 
insertados es esa época en la lucha armada contra Somozay 
sino que la califica de primitiva e inconducente. Incluso 
de éticamente injustificable. Piensa que «los socialistas no 
hemos renunciado a la implantación del sistema socialista»^ 
pero cree «sinceramente que lo que está a la orden del día es 
el restablecimiento del orden democrático y no la construc- 
ción del sistema socialista» (op, cit., p, 186). 

Una revisión radical de sus principios marxistas en los 
años de la Unidad Popular es comprobable en sus nuevos 
juicios sobre la Reforma Universitaria. «Los temas que es- 
taban en el centro del proceso de reforma, tienen poco que 
ver con la preocupación esencial del universitario hoy día.» 
(op. cit., p. 209), Lagos ahora habla de los «valores perma- 
nentes» y que «lo esencial de la Universidad es el proceso 
de búsqueda de la verdad.». La reforma de 1969 era vista en 
1971 como burguesa e ibsuficiente. Ahora Lagos piensa que 
ella se fundaba en el pluralismo y la tolerancia. «Es impor- 
tante recalcar que el proceso de cambios que se realizó en 
la universidad se hizo dentro de un sistema de absoluta y 
completa libertad; para profesores y estudiantes las posicio- 
nes y debates de unos y otros respecto de la política univer- 
sitaria, del gobierno de la misma, ocuparon gran cantidad 
de tiempo, de espacio y dedicación. Nadie en dicho período 
tuvo la verdad absoluta, nadie concibió que podía consi- 
derarse universitario aquél que hubiere querido imponer 
su verdad, en desmedro de la verdad de otros.» (op. cit., p. 
220). Su exigencia final y programática era juzgada utópica 
por los dogmáticos de una democracia entonces irreaimente 
anticipada, pero estaba en realidad ya inscrita en la dispo- 
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sición constitucional. «Queremos elecciones libres^ secretas, 
con amplia difusión de las ideas de cada partido o grupo 
político y un cuerpo electoral lo más amplio posible (sic). 
Queremos que las autoridades sean libremente elegidas y 
por períodos fíjos, al término de los cuales deban entregar 
el poder a los nuevos elegidos por votación popular.» (op. 
cit.^ p. 245). Los aciertos de ello no eran tantos, pero un res- 
to de «socialismo» sigue -tácticamente- en pie. «Las alter- 
nativas socialdemócratas -que pueden ser válidas en otras 
latitudes- aquí no tienen sentido por la profundidad de las 
transformaciones que nuestra heterogénea sociedad recla- 
ma.» (op. cit., p. 246), 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

La rebelión contra el terrorismo comimista: 
«hacia la democracia» (1987) 


En 1986 y 1987 habían acontecido hechos fundamentales 
en la estructuración y dirección política de la oposición al 
gobiemo míiitar. Ellos obedecían ai cambio estratégico dis- 
puesto por el Partido Comrmista, la fuerza política más es- 
tructurada y con el respaldo de Cuba y la Unión Soviética. E1 
PC, que fue absolutamente incapaz de liderar^ estmcturar y 
disciplinar las fuerzas que integraban la Unidad Popular y 
la así Uamada «izquierda revolucionaria» (MIR) y se respon- 
sabilizó del caos, la improvisación irresponsable y el colapso 
de 1973, volvió a demostrar en 1986 su absoluta ineficiencia. 
E1 respaldo de Castro y los soviéticos puso así de manifiesto 
su próxima decadencia. E1 «comandante» TelUer organizó de 
modo artesanal y volxmtarista una masiva intemación de ar- 
mas en Carrizal, descubierta de antemano por la inteligencia 
militar y los servicios de inteUgencia norteamericanos, e in- 
tentó además un atentado terrorista contra el presidente Pi- 
nochet en el que los guerriUeros ni siquiera supieron usar las 
armas soviéticas. Todo esto creó un cUma de extrema tensión 
y violencia en todo el país, que no solo permitió una conso- 
lidación del régimen, sino también una división estratégica 
entre las fuerzas opositoras y los comunistas^. 

Así se explica otro hito importante en la transformación 

cualitativa del pensamiento político de Ricardo Lagos, do- 

cumentado en su publicación Hacia la democracia (Santiago, 

1987). En ella Lagos comienza por reafirmar todavía con- 

vicciones de viejo cuño: «E1 Socialismo y en general la iz- 

quierda chilena ha hecho contribuciones muy importantes 

para la profundización y perfeccionamiento del sistema de~ 

mocrático chileno» (op. cit., p. 11) y ve en la intervención 

militar un factor distorsionador del progreso y «la profun- 

25 Ver al respecto el excelente libro de Paula Afani; Carrizal, veinte nños des- 
puéSf Editorial MAYE, Santiago 2006, pp. 123-124. 
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En el programa De cara al país de Canal 13, en nhril de 1988, 


dización del sistema democrático» iniciado anteriormente 
(op. cit-y p. 13). Más aún: «Durante estos trece largos años 
de oscurantismo, el socialismo ha seguido pensando sobre 
estos temas y lo que hoy algunos conocen con el nombre de 
renovación sociaíista no es sino el proceso de adaptación del 
socialismo a los cambios que han tenido lugar en la socie- 
dad chilena como resultado de la dictadura» (op. cit., p. 15). 
La razón es simple: «E1 ejercicio de los derechos políticos 
que implica un sistema democrático formal solo adquiere 
sentido real cuando ese ejercicio se hace entre iguales» (op. 
city p. 17), «Solo un proceso socialista puede garantizar la 
no exciusión de sector social alguno» (op. cit., p. 18). Más 
en lo específico: «No creemos que la sociedad dejada a las 
fuerzas espontáneas que surgen de su seno del "mercado" 
va a poder dar cuenta de un modo satisfactorio y satisfacer 
para todos estos derechos esenciales del hombre» (op. cit., 
p. 21). En 1987, Ricardo Lagos hace un sombrío retrato de 
la gestión del gobierno militar: «Chile ha retrocedido en el 
contexto de América Latina: hace 15 años nuestro ingreso 


- 76 - 



medio era un 26% superior al de la región, hoy es solo un 
6%; participábamos del 5% de las exportaciones de Améri- 
ca Latina, hoy hemos caído al 3%; y así hemos descendido 
comparativamente con los otros países en inversión y aho- 
rro, Por eso es falso cuando la propaganda oficial culpa a la 
crisis; es cierto que hay crisis, pero aquí ha habido errores 
colosales producto del extremismo ideológico propio de 
criterios dogmáticos.» (op. cit.^ p. 27). «En otras palabras^ 
cuando me refiero a la profundidad de la crisis económica, 
me refiero a la destrucción de las bases en que se susten- 
taba la estructura económica del país. Y las bases nuevas 
anunciadas por los Chicago simplemente no llegaron. Y no 
llegarán.» (op. cit., p. 237). Incluso el sector empresarial =y 
esto es nuevo- es defendido por Lagos en 1987 de la po- 
lítica económica del gobierno. «Otra dificultad, producto 
de la crisis económica, se refiere al empresariado chileno. 
Todos conocemos el papel que ha jugado y que juega la 
defensa del status quo. Hoy, sin embargo^ tienen un nivel 
de dependencia del régimen porque la crisis llevó a poner 
en discusión la propiedad de los activos de las empresas. 
¿De quién es hoy el Banco de Chile? ¿De quién es tal o cuál 
empresa que está endeudada con algún banco en una canti- 
dad muy superior a su capital? ¿De nadie? La propiedad de 
sus activos es hoy propiedad del régimen, lo que significa 
que son más dependientes de éste que antes. La propiedad 
de sus activos depende del crédito que el régimen les quie- 
ra otorgar.» (op. cit., p. 33). Lagos pone entonces, pero ya 
con prudencia, a los grupos económicos en la mira: «¿Qué 
pasa con los grupos económicos que tienen el control y han 
sido responsables del ochenta por ciento de la deuda priva- 
da chilena, y afinando más la puntería, con Vial y CruzaL 
sólo dos grupos económicos son responsables de 6.500 de 
los veinte mil millones de dólares de la deuda externa de 
Chile? ¿Qué se hace con ellos? Cuando nosotros formula- 
mos esta pregunta, y quiero ser muy franco, no estoy plan- 
teando que a partir de la eliminación de esos grupos ha- 
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remos la revolución socialista, porque entonces el ochenta 
por ciento de los chilenos no va a estar con esa plataforma. 
Pero sí estamos exigiendo que aquellos sectores que creen 
en el sistema capitalista tomen también una posición frente 
a estos grupos económicos, ya que es imposible reconstruir 
un sistema democrático mañana si se les deja intactos, sin 
afectar sus intereses cuando termine la dictadura.» (op. cit., 
pp. 39-40). Entretanto, Lagos comienza a valorar de modo 
muy diverso a los Estados Unidos y su función vitalizado- 
ra respecto a las economías subdesarrolladas, «Cuando los 
socialistas decimos que estamos contra el imperialismo, es- 
tamos señalando que queremos establecer una relación más 
equilibrada en los contactos mternacionales, sean éstos po- 
líticos, económicos, militares o culturales.» (op. cit., p. 50). 
La autocrítica entonces se generaliza. No solo la culpa es 
del «enemigo» sino también de la izquierda, «Aprendamos 
al menos eso: que la democracia la perdimos entre todos 
porque no supimos cuidarla cuando la teníamos, Acepte- 
mos también, que no podemos llegar con opiniones prede- 
terminadas a recuperarla.» (op. cit., p. 53). E1 dogmatismo 
marxista-leninista fue un factor determinante en la ruptura 
institucional- Incluso advierte Lagos, de modo determinan- 
te, el peligro que significa la enorme violencia que caracte- 
riza a la sociedad chilena hacia 1987. E1 atentado y el tras- 
fondo estratégico del terrorismo comunista provocó no sólo 
la muerte de dirigentes opositores sino un fortalecimiento 
del régimen. Es enorme el peligro «y el trágico destino que 
nos espera si no se detiene hoy, con decisión y por todos los 
que queremos un sistema democrático, este camino de vio- 
lencia creciente.» (op. cit, p. 55). Ricardo Lagos fue arres- 
tado en este tiempo junto a otros opositores y es obvio que 
la experiencia carcelaria contribuyó a su proftmda revisión. 
«Durante mi detención conocí dirigentes políticos y lucha- 
dores sociales, todos con el norte de construir un Chile en 
democracia y todos rechazando la lógica de la guerra, por- 
que entienden que por esa vía no se construye democracia, 
sino se camina hacia una dictadura u otra dictadura.» (op. 
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Detenido en 
septieinbre 
deí976, 
hiego del atentado 
a Pinochet. 



cit, p. 56). Su ruptura con la política militarista del Partido 
Comunista, la dictadura proletaria deviene total. Lagos lle- 
ga a promover una política de «aislamiento del terrorismo 
de quienes utilizan la vía militar.» (op. cit., p. 68). «E1 Parti- 
do Comunista debe redefínirse sin ambigüedades frente al 
terrorismo» (op. cit., p. 70). 

Con todo, Ricardo Lagos conserva algunas de sus ideas 
primigenias en cuanto al futuro económico: «Las "privati- 
zaciones" realizadas sin reglas claras^ a espaldas de Chile y 
que imphcan un despojo, deben ser revisadas caso por caso» 
(op. cit., p. 76). «Nosotros socialistas exigiremos cuando se 
restablezca la democracia que estas operaciones queden sin 
efecto.» (loc. cit.). 
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CAPÍTULO TERCERO 

Rícardo Lagos^, la versión politica de la transición, 

los «resquicios legales» de la Constitución de 1980 
y la cuestión decisiva: La solidez del modelo económico. 

Cuando se promulgó la Reforma Constitucional del año 
2005, el presidente Ricardo Lagos pronunció unas palabras 
históricamente decisivas: «Felicitémonos por este paso tras- 
cendente, hoy es un gran día para Chüe. E1 Congreso Pleno ha 
ratificado un conjunto de cambios a la Constitución, que Chi- 
le venía reclamando desde hacía muchos años. La sociedad 
chilena, que nimca ha perdido su espíritu democrático, venía 
construyendo desde hace años xma práctica democrática que 
no se reflejaba en la Constitución, Hoy, el nuevo texto consti- 
tucional se pone a la altura del espíritu democrático de todos 
los chilenos. Todos sabemos que la Constitución nacida de un 
régimen autoritario no expresaba a la mayoría de los chÜe- 
nos y mucho menos era expresión de unidad nacional. Hoy 
tenemos, entonces, en ChÜe, un día de alegría, de unidad, de 
reencuentro con nuestra historia. Como Presidente de todos 
los chilenos agradezco a todos los ciudadanos que lucharon 
por contar con una Constitución a la altura de nuestro espí- 
ritu libertario, agradezco a todos los partidos que pusieron 
su empeño en esta tarea, agradezco al Congreso Nacional, a 
todos sus miembros que han hecho posible que desde ahora 
Chile pueda mostrar al mundo im texto constitucional que lo 
hace participar plenamente de las naciones democráticas,». 
La reforma había sido aprobada en el Congreso Pleno con 150 
votos a favor y tan solo 3 en contra. 

En el año 2012 Ricardo Lagos escribió su crónica auto- 
biográfica en que relata el proceso de lo que se ha conve- 
nido en denominar «retorno a la democracia». Tiene el ca- 
rácter de una crónica centrada, por cierto muchas veces de 
modo exagerado, en su propia persona. Narra hechos vivi- 
dos aunque sin revelar fuentes documentales y elementos 
historiográficos confiables, Su valor consiste, sin embargo. 
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en poner de manifiesto la valoración que él hace de ese pe- 
ríodo de transición y camhio del país y de sí mismo. He 
recuperado el testimonio relevante que él hace de su trabajo 
coordinado con los norteamericanos. 

¿Qué fue lo «superado» en esta «transición»? 

Se ha hablado incluso de «fascismo» en el Chile posterior 
a 1973 sin definir en qué consiste el régimen político que 
debe entenderse bajo tal denominación. Una denominación 
seria es decir que el régimen militar fue un Estado de Excep- 
ción, en el que algunos, no todos, los derechos ciudadanos 
de la sociedad democrática liberal fueron temporalmente 
suspendidos a fin de salvar la estructura física y cultural 
de la nación. En lo esencial un régimen con la disposición 
expresa de poner fin a ese estado de excepción cuando la 
voluntad popular libremente y en un plebiscito así lo ex- 
presara. E1 derecho fundamental a saber que la legitimidad 
del poder proviene del pueblo, nunca fue abolido, sino solo 
postergado para cuando los mandatarios y el pueblo coin- 
cidieran en la necesidad y oportunidad de restablecer la 
democracia liberal. Debería por tanto más bien hablarse de 
una sociedad pre-democrática en la cual se consolidaron las 
bases para una convivencia democrática normal. Ellas ha- 
bían sido de facto y de iure destruidas por el Gobierno de la 
Unidad Popular, Era y debía ser la antesala de un régimen 
totalitario, No se trató en 1973, por lo tanto, de una destruc- 
ción de la democracia y su ley, sino de la recuperación de 
las bases indispensables para que funcionen con el Estado 
en forma y las mstituciones del país, Chile es la cuarta de- 
mocracia más antigua del mimdo. Ese es su nivel, muchas 
veces ignorado o inadvertido por los ciudadanos. 

Lagos pensaba hacia 1986 que las posibÜidades de poner 
fín al Gobiemo MÜitar estaban inscritas en la propia legaÜ- 
dad vigente. Lagos, experto en el asunto, creía ver im «res- 
quicio legal» en la nueva Carta Fxmdamental. «Irónicamente 
nuestra primera posibüidad vino de la propia constitución de 
Pinochet. Una de las instituciones creadas en ese documento 
de 1980 era im tribimal constitucional para vaÜdar las leyes 
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pasadas fue el Congreso Nacional y las de la Junta de Go- 
bierno. Su primer fallo, en septiembre de 1985, ordenaba la 
creación de un Tribimal Electoral para el plebiscito de 1988» 
(p. 134), De ahí, habría partido la iniciativa de recuperar los 
registros electorales y en 1987 crear tm Comité por las Eleccio- 
nes Libres con el resto de instancias y procesos, «La constitu- 
ción de Pinochet tenía ima fisura legal estratégica grave. Del 
modo en que estaba redactada, ciertas cláusulas solo podían 
enmendarse en una mayoría de dos tercios, mientras otras 
podían cambiarse con mayoría simple» (p. 166). Lagos resal- 
ta, por cierto, su rol como el artífice de todo el proceso y se 
valora como quien, con la «ayuda del puebio», logró doblar 
la mano al «autoritarismo». En reaÜdad su actividad fue más 
bien una suerte de carrera espectacular contra una puerta que 
ya estaba abierta «La constitución y todo el sistema que impo- 
nía era prácticamente imposible de desenmarañar» (p. 242). 
«Prácticamente» no «imposible» de hacerlo. Con ello quería 
olvidar que la transición ya estaba inscrita en el propio texto 
constitucional. E1 afirma incluso la obiigatoriedad de rm ple- 
biscito en 1988. Con la nueva Constitución, firmada por Ri- 
cardo Lagos en 2005, «eliminamos al Consejo de Seguridad 
Nacional y le dimos a los Presidentes el poder de destituir a 
los comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas. La reforma 
introdujo 51 cambios significativos en total, incluyendo me- 
didas especiales para asegurar la independencia del Tribimal 
Constitucional, la Corte Suprema y la Comisión Electoral Fue 
un día importante cuando por fin firmé esos documentos y vi 
renacer un nuevo Chile. Prácticamente todos los enclaves au- 
toritarios habían desaparecido» (op, cit, pp. 242-243). Era en 
reahdad el nacimiento de un nuevo Chile que el anterior lle- 
vaba en su seno. No solo «más» sino «mejor» de lo mismo. La 
psicologización de la historia narrada («Pinochet quería....», 
«Pinochet no quería.,.», «yo...», etc.) es descriptivo, pero en 
todo caso, no sirve para entender el sentido general y la di- 
rección del profundo proceso en movimiento, las acciones y 
reacciones de los partidos, de las instituciones, incluidas, por 
cierto, las Fuerzas Armadas. Las psicologizaciones son siem- 
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pre parte de un anecdotario manipulable según la ideología y 
la autoveneración de los sujetos, La gran llnea en verdad había 
sido trazada desde tm comienzo y con la praxis de Ricardo 
Lagos se consolidó defínitivamente. Quedaban por cierto las 
tareas de juzgar equitativa y legalmente los actos cometidos 
contra la ley pero el Chile que Chile llevaba dentro desde un 
inicio se abría paso, Atrás quedaban con ello las oposiciones y 
discrepancias más o menos teatrales^ el dedo, la convicción de 
vivir en \m país sin salida invadido por sus fuerzas armadas^ 
las discusiones bizantínas acerca de la necesidad de la lucha 
armada, la urgencia pueril de crear altematívas después del 
colapso total del comunismo en Chñe y el mundo. Incluso 
iban apareciendo, en cambio, los primeros síntomas de una 
actítud ideológica fímdamentalmente nueva. «Estábamos de- 
masiado ocupados haciendo planes para lo que nos esperaba 
como para pasamos el tíempo mirando atrás» (op. cit., p. 163). 

¿Qué había «atrás»? Por cierto, no solamente los errores 
estratégicos irresponsables de la izquierda chilena, tampoco 
el sufrimiento de las víctímas lanzadas a la «revolución» para 
enfrentarse a las Fuerzas Armadas sin armas, ni dirección po- 
lítica. Ello/ ciertamente, se describe en la Comisión Rettíg, ca- 
talogizando víctímas y victimarios, pero mmca a los respon- 
sables. Había acontecido algo más profundo y que tampoco 
se nombra con suficiente justícia: la obra económica y por 
tanto también social y política del Gobiemo Militar. Cuando 
Ricardo Lagos habló en su bitácora política como «más de lo 
mismo»y por cierto estaba aludiendo a la transición conjimta 
de todos los chilenos a la Edad de la Razón. Se trata de la obra 
fundamental del Gobiemo Miiitar; la importación de los ci- 
mientos económicos permanentes de la nueva economía. En 
ello se fundamenta la «revolución burguesa» chilena, única 
en la historia de América Latina y que es el pago de la deu- 
da que había dejado pendiente a la constmcción del Estado 
nacional y su sociedad instítucionalizada. No fueron los mar- 
xistas, sino Confucio, seis siglos antes de Cristo^ quien dijo 
que el cimiento económico^ la regulación racional y efíciente 
de los intereses materiales fundamentales que mueven a los 
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seres humanos, son el factor decisivo de su historia. Eso es lo 
que aconteció en Chile y rd siquiera la ingratitud de muchos 
podría echarlo al olvido. Lo que me dijo el obrero chileno exi- 
liado en Berlín lo expresa profundamente: Hoy hay que decir 
«más tonto que socialista sin piscina». 

L A HISTORIA ESCUETA 

Después de dos años en que el Gobierno Militar consolidó 
su establecimiento, en 1975 la política económica fue reorga- 
nizada por un grupo de economistas jóvenes formados en la 
Universidad Católica y con estudios de Economia en la es- 
cuela de Milton Friedman de la Universidad de Chicago. La 
economía pasó de ser un ente aislado y con fuerte influencia 
estatal a ser una actividad social liberaKzada e internacio- 
nalizada. En ella las fuerzas del mercado, la actividad de 
los hombres libres, debían asumir las decisiones relevan- 
tes. Los resultados positivos fueron rápidos: el déficit fiscal 
desapareció, la liberalización del sector externo fue radical, 
con un costo social fuerte, la así Uamada «acumulación ori- 
ginal». Esta fase duró hasta el año 1981. La economía chile- 
na entró entonces en grave falencia ante todo por la crisis 
internacional. Ella afectó mucho en América Latina y parti- 
cularmente a nuestro país. La desocupación llegó a más del 
20% y ima buena parte de los bancos quedaron en situación 
de quiebra. La fase se caracterizó, sin embargo, también por 
un acentuado pragmatismo que diversificó y aumentó las 
exportaciones. Todo ello acelerando la expansión general. 

En lo comercial, hacia 1979, la poÜtica había sido Hberada 
de toda restricción cuantitativa, de Ücencia o prohibiciones, En 
1990 Chile era, según los datos del Banco Mundial, el único 
país en el que el índice de Überación llegaba al máximo nivel 
de 20. Hacia 1979 se había adoptado una política cambiaria 
que produjo ima sobrevaloración del peso y la consiguien- 
te pérdida de competitividad intemacional. La crisis fue, sin 
embargo, superada con creces: cambiando la política de bajas 
tarifas con una tasa de cambio real competitiva, se lograron re- 
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sultados notables. Ante todo en la productividad de los secto- 
res transables y en la diversificación de las exportaciones que 
llegaron a ser el motor más poderoso de la economía chilena. 

Se comenzó a hablar en todo el mundo del «Müagro de 
Chüe». En efecto, al ser electo en 1989 el gobierno que suce- 
dió al Gobierno Müitar^ los propios economistas que critica- 
ban dxrramente esa política -entre 1973 y 1979-, al hacerse 
cargo de la economía, la continuaron aplicando íntegramen- 
te. Contradiciendo los distanciamientos retóricos contra los 
«Chicago Boys» que Lagos mantuvo todavía un tiempo, Ale- 
jandro Foxley uno de los políticos serios de la Concertación, 
reconoció con justicia a Hernán Büchi como «el impulsor del 
círculo virtuoso de la economía chÜena». Transformaciones 
revolucionarias habían acontecido también en el sector ban- 
cario. La liberaHzación se inició en 1974 con la venta de vuel- 
ta al capital privado. La Überalización de las tasas de interés 
y la creación de nuevas instituciones fínancieras. 


Cuando se dispuso la apertura de la cuenta de capitales 
se produjo una llegada masiva de capital extranjero y de los 
bancos correspondientes. En el horizonte de aumentar la 
intermediación financiera, la liberación se convirtió en éxi- 
to permanente. Pero, por otra parte, el voliunen descontro- 
lado de préstamos incobrables llevó a la profunda crisis de 
1982-1983, Los bancos que se declararon en quiebra fueron 
adquiridos temporalmente por el Estado y más tarde repri- 
vatizados. Desde entonces -gracias a esta política veloz y 
responsable-y el sector financiero chileno siguió siendo no- 
tablemente eficiente y dinámico. 

Algo semejante ocurrió en el sector agrario. Ya desde 1974 
se puso fín a la Reforma Agraria socialista mediante la dis- 
tribución de tierras para granjas familiares con propiedad in- 
dividual privada. En tres años se establecieron 37.000 gran- 
jeros y a fines del Gobiemo MÜitar 76.000 chüenos de origen 
mapuche tenían derecho de propiedad en granjas reducidas. 
En el plebiscito que decidió sobre la permanencia del Go- 
bierno Militar, la zona mapuche apoyó la opción gobernante 
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con un 61% de los votos. Se acabó la autoridad del gobierno 
para expropiar tierras, los líraites arbitrarios socializaban de 
80 hectáreas de riego básico, la prohibición de la propiedad 
corporativa. La política de aguas produjo un aumento nota- 
ble en la producción y la agricultura se integró -como nunca 
antes- a la nueva economía, superando definitivamente la 
estructura posfeudal y el colectivismo marxista. Es consenso 
que la revolución estructural de la economía en los años 85 
fue absolutamente única y original en el mundo. E1 éxito a 
partir de 1985 solo fue posible en la medida que en el pe- 
ríodo anterior se había procedido con habilidad, diligencia 
y responsabilidad. En 1992, las reservas internacionales ha- 
bían ascendido a 9.000 millones de dólares; con la mitad de 
la deuda extrema y la inversión extranjera llega a 13.000 mi- 
liones de dólares y dejaron de ser necesarios los incentivos 
especiales para atraer las inversiones extranjeras. 

A1 asumir el recambio, el gobierno de la Concertación 
proclamó la verdad del converso radical: «Dentro de una 
política económica eficaz no hay ningún lugar para el con- 
trol de precios» (Programa Aylwin) y la función del merca- 
do: «E1 no puede ser reemplazado con el mecanismo para 
que los consumidores ejerciten su Ubertad de elección» 
(Programa Erei Ruiz-Tagle). Es decir, estábamos ante la ne- 
gación y superación absoluta del cripto-socialismo de los 
años 60 y el marxismo estatizador. Algo semejante en lo 
relativo a la internacionalización del mercado se afirmaba: 
«los instrumentos más importantes de la política del sector 
externo son el mantenimiento de una tasa de cambio real 
alto y un arancel de importación razonablemente bajo». 

La piedra fundacional ya estaba instalada y la actividad 
era evidente. E1 sentido común había recuperado su vigen- 
cia y había dejado atrás las tareas del subdesarrollo. «Cuan- 
do se ha elegido bien la meta, el resto es caminar» (Buda), 
era el principio de la nueva realidad chilena^^. 

26 Sobre el período de la transición ver: Sergio Fernández: Mi Lucim por la 
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Entretanto, Lagos ya había formulado su decisiva crítica 
al pasado socialista. En 2012 se recuerda que en 1964 voE 
vió a Chüe, tras una larga estadía en América Latina, para 
sumarse a la infructuosa candidatura de AUende. «Después 
de haber escrito y hablado mucho sobre política, vi la opor- 
tunidad de poner en práctica mis palabras, Propusimos una 
agenda ambiciosa, que incluía una reforma agraria, nacio- 
nalizar las minas de cobre y transferir los bancos al sector 
público» (op. cit.^ pp. 50-51). Sobre el manejo económico en 
la época de la Unidad Popular, sin aludir a la gestión política, 
Lagos es claro: «En el primero de los seis años del período de 
AUende se pudo satisfacer las crecientes demandas sociales 
del país, pues la economía se movía en tomo a un saludable 
8 % de crecimiento. Pero no era sustentabie. Allende reactivó 
la economía y, de hecho, desaparecieron la capacidad ocio- 
sa, el desempleo y las reservas al término del primer año. 
Pero luego desaparecieron otras cosas también: la moneda 
extranjera, las reservas del gobierno y la estabihdad de pre- 
cios, comenzando una inflación descontrolada, la hiperinfla- 
ción. En el segimdo año, la moneda, el peso, se salió de todo 
control y hacia el tercer año, el gobierno tuvo que recurrir al 
racionamiento de bienes y servicios...» (op. cit, p. 54). 

E1 que a partir del término del Gobierno Militar la oposi- 
ción sociahsta y demócrata-populista (DC) hayan manteni- 
do y buscado consolidar la política económica es un hecho 
de la mayor relevancia para su identidad ideológica. Para 
todo tipo de socialismo o populismo, la «base material» de 
la sociedad es el factor decisivo, No por sí solo, pero sí en 
cuanto toda la superestructura depende, a largo o mediano 
plazo, de ella y eso es precisamente lo que significó -para 
todo el país- la reforma más relevante de la revolución que 
se instaló a partir de 1973. 


Dewocmcin (Santíago, 1994) y Mauricio Schiappacasse, Ernesto Medalla 
y Francisco Sánchez: Alleníie y Pinochet. Las verdades olvidadas (Editorial 
MAYE, Santiago, 2013). 
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CAPÍTULO CUARTO 

Rícardo Lagos habla de tin gran vuelco 
y del perfeccionamiento del modelo 

Desde el punto de vista político^ es decir superestruc- 
tural, se pueden decir muchas cosas sin que ello afecte el 
asunto fundamental. Así, en su crónica Ast lo vivimos, Ricar- 
do Lagos narra una historia políticamente correcta, desde 
el punto de vista de los hechos económicos. Allí se atrihu- 
ye «haber dicho con anterioridad», haber «pronosticado» 
el colapso de 1982. Lo habría dicho en la revista Cosas (op. 
cit.y p. 80) y ello le habría aportado gran celebridad. Lagos 
describe a su manera el problema que llevó al país, cargan- 
do las tintas sobre los Chicago Boys Sergio de Castro y Rolf 
Lüders. No menciona para nada las medidas notables que 
impuso el Gobierno MÜitar (los mismos que no tomó nunca 
la Europa social democratizada con los resultados conoci- 
dos) y su ministro Hernán BüchP^. 

Pero^ a la vez, ai atribuirse el «diagnóstico adecuado» 
y en ello una suerte de lugar prominente en el «salvataje» 
del sistema, Lagos estaba reconociendo implícitamente la 
solidez y creatividad del modelo. Lo bueno que suponía 
conseguir su recuperación. A estas alturas ya es consenso 
que sin el trabajo fundacional hecho hasta 1982, la fase tre- 
mendamente recuperadora no habría sido posible. Ricardo 
Lagos reconoce -con una cierta ingenuidad- que en esos 
momentos, buscando modelos, «encontramos algo de es- 
peranza en Europa, en los gobiernos de Francia, Italia, Por- 
tugal y España, todos las cuales estaban acercándose a la 
izquierda...» (op. cit., p. 83). Más aún: «La tarea que nos es- 
peraba era en realidad redefinir el pensamiento socialista. 
¿Cómo configurar el sistema financiero? ¿Dónde termina la 
privatización y comienza el control estatal? ¿Dónde debe 
ser libre el mercado y dónde debe regularse? La respuesta 

27 Ver: Francisco Balart y Patricia Arancibia: Sergio de Castro, el arquitecto del 

modelo económico chileno, Santiago, 2010. 
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a cada pregunta partía de la simple premisa de la democra- 
cia» (op, cit., p. 83). Lagos parece haber sido consciente de 
que era e iba a ser precisamente la efectividad del sistema 
de libre mercado y no la volimtad de «redefinir el socia- 
lismo» lo que exigía la democracia recuperada, Sin ello el 
capitalismo moderno no puede expandirse del modo nece- 
sario y realizar sus virtudes. No era «Pinochet» el obstáculo 
a la democracia, sino la realización incompleta del modelo 
instalado por el Gobierno Militar. Es precisamente el pro- 
yecto que hizo posible la reanudación de la democracia y la 
propia elección de Lagos. Y entonces, como en la práctica, 
el movimiento se demuestra en el caminar, es que su polí- 
tica económica iba a ser un «más de lo mismo». Durante su 
período presidencial se pudo observar que comenzó con un 
crecimiento superior al 5%, un gran parte gracias al vigor 
de las exportaciones. En dos años, sin embargo, se produjo 
una fuerte caída de las exportaciones y una contracción de 
la demanda interna reduciendo el crecimiento a xm 2^5% y 
causando un desempleo de hasta el 9% y un déficit presu- 
puestario de 0^8% del producto interno brutOy reducido por 
el gobierno apelando al fondo de compensación del cobre 
y privatizando las concesiones en obras y servicios. En el 
2003 se observó una buena recuperación precisamente gra- 
cias al aumento de las exportaciones, ante todo del cobre^ 
cuyo precio en el mercado internacional aumentó conside- 
rablemente. Se construyó una red de tratados de libre co- 
mercio con rma serie de potencias, E1 índice de precios bajó 
incluso a 1,1 % y entre 2004 y 2005 el producto interno bruto 
aumento en un 12,4% de la tasa acumulada, La herencia del 
régimen de Ricardo Lagos fue enormemente positiva en la 
balanza fiscal y el nivel de empleo, que llegó a menos del 
7%, aumentó la estabilidad, la seriedad y la credibilidad del 
país ceñido a la ortodoxia fiscal y en fundamentos del libre 
mercado, Los tratados de libre comercio pasaron del pacto 
inicial que incluía solo a México, Canadá y Centroamérica a 
una asociación con países de Europa, Asia y con importante 
y definitoria a los Estados Unidos. La vinculación con Chile 
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exigía el más avanzado acuerdo de libre comercio conocido 
en Europa hasta entonces. Y el desarme arancelario se efec- 
tuó firmando un tratado con la Asociación Europea de Li- 
bre Comercio en 2003 y en 2006. Poco antes de terminar su 
período, el Gobierno de Ricardo Lagos inició las negocia- 
ciones para lograr un Tratado de Libre Comercio con Japón. 

A1 lamentar la muerte de Augusto PinocheL el general 
Eernando Matthei afirmó haber estado «parado en los hom- 
bros de un gigante». La cosa es, en realidad, mucho más 
abstracta y compleja. Porque el trabajo -no siempre con- 
secuente- de los gobiernos posteriores confirma la antigua 
sentencia de Aristóteles: «Lo importante en la vida no con- 
siste en recibir premios, sino en merecerlos». 
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CAPÍTULO QUINTO 

Las nuevas alamedas. Lagos ante 
La Moneda: «Después de la transición» (1993) 

En 1993, al iniciar su campaña presidencial, Ricardo La- 
gos publicó una obra de mucha relevancia: Después de la 
transidón (Santiago, 1993)^®. E1 título es de suyo sugerente, 
porque da a entender que la así llamada transición es o debe 
considerarse algo ya terminado por ese tiempo, E1 propósito 
del libro es modesto: «No hay aquí im tratado exhaustivo de 
los principales problemas que enfrenta el país en el futuro..,» 
(op. cit., p. 9). La atribución al valor de la Concertación 
puede parecer autosuficiente, incluso irreal, pero tiene la 
función reveladora de contener el reconocimiento de haber 
solucionado los problemas de un orden ya instalado por 
el Gobierno Militar. En efecto, la realidad del país es algo, 
entretanto, completamente transformado y ello en plena 
conformidad con el nuevo orden mundial. Era la primera 
vez que eso ocurría en su historia y en el subcontinente. 
«Detrás de estas reflexiones subyace la impresión de que 
en Chile y en el mimdo, la economía, la sociedad, la polí- 
tica, los valores y las preferencias de la gente han cambia- 
do de tal manera que se requiere con urgencia xm conjunta 
de ideas completamente diferentes para dar cuenta de las 
nuevas realidades.» (op. cit., p. 10), Como buen candidato, 
deja en claro que en este, su nuevo libro, «evitó delibera- 
damente proponer recetas prácticas para la solución de los 
problemas del país,» (op. cit., p. 12). Lagos deja en claro 
que la exigencia dogmática de «la igualdad» demostró en 
el siglo XX que conduce a la mayor desigualdad, a la pér- 
dida de los derechos individuales en un sistema totalita- 
rio. «Los imperios que se construyeron sobre la base de la 
igualdad, que hicieron de ésta su único norte, y que para 

28 Para un análisis más diferenciado de lo que Lagos refiere en este tiempo 

respecto a la cuestión político-económica, ver: Propuesta Económica. Do- 
cumento de Trabajo (Santiago, 1992). 
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lograrlo no trepidaron en ahogar la libertad, se derribaron 
estrepitosamente» (op. cit., p. 24). Reconoce como un efec- 
tivo progreso antidogmático la aceptación de lo que hasta 
poco había tenido como una suerte de dictadura burguesa 
fundada en el capital financiero. Ello había ocurrido ya du- 
rante el Gobierno Militar. «Recuerdo, por ejemplo^ debates 
muy intensos en los que poco a poco se fue abriendo paso 
la idea de tener un sistema financiero privado, desplazando 
la noción dominante hasta ese momento de una banca ab- 
solutamente estatal.» (op. cit., p. 27). «La experiencia econó- 
mica bajo la dictadura implicó una enorme revalorización 
de la democracia en Chile y por otra parte, los cambios que 
estaban teniendo lugar en el mundo abrieron las puertas a 
otra manera de entender el desarroilo económico» (op. cit., 
p. 27). «Los bienes y servicios que producíamos tendrían 
que ser tan buenos o mejores que los de otras latitudes si 
queríamos tener alguna posibilidad de progresar en un 
mundo cada vez más globalizado y competitivo,» (op, cit,, 
p. 27). Lo que en su juventud Lagos había atribuido -a títu- 
lo de inventario- a Milton Friedman se le había entretanto 
convertido en parte de la más real realidad. Lagos percibe 
perfectamente la sustitución de paradigmas como una rea- 
lidad asombrosa: «Fue este viraje brutal (sic) que se dio en 
Chile y en el mundo en relación a la época en la cual fui- 
mos estudiantes universitarios que explica el cambio en el 
modo de pensar de la gente de izquierda, Ese cambio tam- 
bién se ha dado en otros sectores políticos. La actividad de 
la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), la 
intervención del Estado en la economía, el proteccionismo 
tarifario o arancelario para la industria y mantención de lo 
que eran de hecho fronteras económicas cerradas, eran da- 
tos de la realidad aceptados como tales tanto por un Jorge 
Alessandri, como por un Eduardo Frei y un Salvador Allen- 
de, Cuando se dice "ustedes han cambiado", la respuesta 
es: "lo que ha cambiado es el mundo". Y cambió como el re- 
sultado del avance de la tecnología, de la transformación de 
los sistemas productivos, de los valores de las sociedades y 
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de la forma en que el hombre se relaciona con su entomo.» 
(op- cit., p. 28). Incluso las denominaciones de los rivales han 
cambiado. E1 «dictador» se llama ahora «General Pinochet» 
(loc. cit., p. 30). «En 1985 el cardenal arzobispo de Santiago, 
monseñor Juan Francisco Fresno, invitó a todos los secto- 
res políticos a formar un acuerdo nacional. Por primera vez 
sectores que habían sido partidarios del general Pinochet 
participaron en un acuerdo de este tipo.» (loc, cit.^ p. 30). 
Sin nombrarlo, reconoce la capacidad del Gobierno Militar 
como el primero en crear las condiciones para la apertura 
de la economía chilena al mercado internacional. «La época 
actual está marcada por ima globalización sin precedentes 
en las relaciones internacionales. La unificación del merca- 
do mundial, la expansión transnacional del mercado finan- 
ciero e industrial de los centroS/ la transformación y uni- 
ficación de las formas productivas, el desarrollo cada vez 
más rápido de las comunicaciones^ el surgimiento de más 
de cien nuevos Estados, el armamentismo nuclear y con- 
vencionab son sólo algimos de los factores que inciden en 
ella.». E1 «imperialismo»/ la fatal «concentración de grupos 
y monopolios, los trusts», los antagonismos radicales han 
desaparecido de la nueva y realista terminología, La mira- 
da retrospectiva también se ha adaptado, «Durante la etapa 
de "crecimiento hacia afuera", basada en nuestra herencia 
colonial, Chile se vincula a la economía internacional como 
exportador de salitre y otras materias primas y como im- 
portador de los equipos y bienes manufacturados necesa- 
rios para su bienestar y desarrollo.» (op. cit., p. 40). Resuena 
como una retórica política que Lagos hable todavía de «los 
costos del gobierno militar» y de «la década perdida» de 
los años ochenta (loc. cit., p. 42). E1 cambio de la perspec- 
tiva internacional es absoluto y por eso es que lo que él va 
a continuar es parte del pasado posterior a 1973. Las tareas 
por cumplir son: «Alteraciones drásticas en algunas actitu- 
des muy enraizadas en el alma nacional. Frente a un persis- 
tente pesimismo externo, una mayor confianza en el papel 
de los mercados internacionales; frente a la introversión na- 
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cional, y en menor medida regional, propia del pasado, un 
mayor énfasis en la proyección extema; frente a la produc- 
ción como instrumento de desarroUo, una fuerte búsqueda 
de la competitividad internacional de nuestras actividades 
productivaS/ frente a una industrialización planificada, y 
selectivamente movida por el Estado, la búsqueda y exten- 
sión de casos exitosos; en lugar de una tecnología tradicio- 
nab la prosecución de innovaciones tecnológicas, que en la 
medida de lo posible permitan al país insertarse en aspec- 
tos importantes del nuevo paradigma tecnológico imperan- 
te; en lugar de una fuerte desconfianza frente a la inversión 
extranjera directa, regímenes diseñados para atraer selecti- 
vamente capitales externos, portadores de nuevos merca- 
dos y tecnologías, y frente a la excesiva gravitación de em- 
presas públicas instaladas en sectores claves de la economía 
nacionab procesos bien estudiados de privatización, o de 
desregulación de determinados sectores económicos.» (op. 
cit., p. 42). Más todavía: «Políticamente las implicancias 
de la nueva inserción internacional de Chile también son 
significativas. La denuncia del mundo industrializado, así 
como la opción por el aislamiento internacional» son cues- 
tión de un pasado del todo superado por la historia (op. 
cit., pp. 42-43). 

Resuena casi como tma ironía el que Lagos, en 1971 inter- 
locutor revolucionario y antiimperialista decidido de Fidel 
Castro en los tiempos de las bataUas por la rectoría de la Uni- 
versidad de Chile, escriba estas líneas. Reprocha al Gobierno 
MÜitar «haber mantenido malas relaciones con el gobierno 
de los Estados Unidos, que tradicionahnente ha sido nues- 
tro principal interlocutor externo.» (op. cit., p. 43). Las tareas 
que se le abrían como alamedas al nuevo Lagos estaban di- 
señadas con anterioridad. «EUo implica la continuación de 
las negociaciones en torno a un Acuerdo de Libre Comercio 
con los Estados Unidos. E1 punto fundamental es que un 
mundo cada vez más globalizado exige una política exterior 
de direcciones múltiples.» (op. cit., p. 46). La integración a 
las economías regionales solo debe servir «para administrar 
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y lograr nuestra inserción en el sistema internacional.» (loc. 
cit., p. 46). Es precisamente la continuación consecuente de 
las políticas iniciadas en 1973 lo que permitirá a Ricardo La- 
gos afirmar en 1993 que «A1 cabo de estos cuatro años la eco- 
nomía habrá crecido a un promedio cercano a 6% anual, y 
la meta de 11% de inflación para 1993 parece perfectamente 
alcanzable. La tasa de cesantía ha llegado a los niveles más 
bajos en 20 años -inferior al 5%- mientras que las tasas de 
ahorro interno más que dupiican las de los años ochenta. La 
confianza del empresariado nacional y extranjero, expresa- 
das en tasas de inversión de 21 % y más, se ha traducido en 
una intensa actividad económica que Uevó a Chüe al mejor 
desempeño de América Latina en 1992, con un crecimien- 
to del Producto Intemo Bruto.» (op. cit., p. 65), «La prensa 
internacional más influyente -desde el Financial Times de 
Londres hasta el Wall Street Journal de Nueva York- canta 
loas a la política económica y los logros del gobierno. Este 
último diario ha llegado a sugerir -no del todo en broma- 
que, en vísperas de la firma de un Acuerdo de Libre Comer- 
cio entre ChÜe y Estados Unidos, la mejor exportación no 
tradicional que Chüe podría hacer al país del Norte sería un 
equipo de economistas...» (op. cit., p. 66). Por cierto, Ricar- 
do Lagos conserva una razonable dosis de crítica a lo que 
él llama «las privatizaciones hechas por la derecha» ideo- 
logizada. Pero de inmediato agrega: «Esto no significa que 
estemos en contra de que determinadas empresas públicas 
puedan privatizarse. Su privatización debe hacerse, entre 
otras cosas, en la función de Ías tareas que cumplen y fun- 
damentalmente de la eficiencia con que se manejan. Deben 
ser parámetros objetivos los que determinen la necesidad 
de privatizar una empresa, y no simplemente las necesida- 
des de la caja fiscal.» (op. cit., pp. 71-72). Lagos abandona 
definitivamente el criterio corrupto de la nivelación popu- 
lista. Solo mediante una expansión vigorosa de la economía 
productora es posible solucionar el terrible problema de la 
pobreza y la desigualdad, Es muy injusto el que de entre 
actores absolutamente tan absolutamente decisivos, como 
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Sergio de Castro, Rolf Lüders y Hernán Büchi, solamente 
incorpore al notable economista Fernando Fajnzylber. «En 
estos últimos treinta años ha emergido ante nuestros ojos 
un mimdo distinto, Nos dimos cuenta que las fronteras de 
nuestros países dejaban de tener sentido para el análisis de 
buena parte de lo que nos enseñaba la teoría económica y las 
economías centralizadas.» (op. cit., p. 76). Resulta, por todo 
esto, paradojal la afírmación de Lagos sobre «el fracaso del 
neo-liberalismo» y más aún de los gobiernos de Margaret 
Thatcher y Ronald Reagan (op. cit., p. 76). 

E1 ex ministro de Educación tiene a esta altura una ver- 
sión muy diferente de la educación y su función decisiva 
en el desarrollo de la sociedad a la que él proclamaba con 
Eduardo Novoa en 1971, «Los avances logrados en varias 
décadas son indudables; las estadísticas constatan una cre- 
ciente cobertura en todos los niveles de la enseñanza.» (op, 
cit., p. 141). De enorme actualidad es lo que Lagos escribía 
entonces. «Especial consideración ha de tener el tema del 
financiamiento público de la educación... Por otra parte, las 
universidades que reciben aporte estatal se encuentran en 
situación deficitaria, lo que afecta su desarrollo académi- 
co, como a los alumnos que estudian en ellas. En esto hay 
que compatibilizar dos principios fundamentales: la liber- 
tad para enseñar, es decir, el derecho a crear instituciones 
educacionales y la seguridad de que los títulos y grados 
académicos corresponden a xma exigencia académica real.» 
(op. cit„ pp. 142-143). 

E1 mensaje se ha tomado abierto, como las nuevas ala- 
medas: «La historia demuestra que el pasado con frecuen- 
cia divide, E1 futuro, tal vez por ser desconocido, apela a la 
imaginación y concita a la colaboración de todos.» (op. cit., 
p. 207). 
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CAPÍTULO SEXTO 

Las sombras en las luces^ las incertidumbres 
de la centro-izquierda y el futmo de Chile 


Como suele acontecer con todas las personalidades polí- 
ticas de relevancia, los errores en su gestión suelen ser de- 
nunciadas ante todo por los enemigos que aparentan ser 
amigos. «Tener éxito nos hace perder malos amigos^ pero a 
la vez ganar muy buenos enemigos», enseñaba Santa Teresa 
de Calcuta. Ello ha resuelto ser verdadero también para el li- 
brepensador Ricardo Lagos. La crítica más virulenta provino 
de un exmilitante de la Izquierda Cristiana, un aÜado estra- 
tégico del MIR, convertido al Partido SociaÜsta. «Cuando los 
empresarios dijeron amar a Lagos sentí una profunda ver- 
güenza. E1 se sintió halagado. Es xm repubUcano auténticOy 
un gran demócrata, pero desde el pxmto de vista económico 
social es un derechista». Y para decirlo escogió el mejor res- 
paldo ideológico concebible:«Altamirano dijo que el suyo es 
el mejor gobierno de centro-derecha que ha habido. Trabaja- 
ré intensamente para que el candidato de las fuerzas progre- 
sistas no sea Ricardo Lagos». Eso lo afirmaba, en medio de 
una elección interna del Partido Socialista, un diputado de 
apelhdo Aguiló (El Mercurio, 11 de noviembre de 2007). La 
relación de «amor-odio» que se le atribuye a Ricardo Lagos 
con el Partido Socialista es algo normal porque se trata de 
un partido en el que siempre han existido al menos cinco 
fracciones y subfracciones. Es la situación de todos sus mili- 
tantes (Ver: «De amor y odio»: La compleja historia de la re- 
lación entre Lagos y el PS, La Segunda, 13 de mayo de 2008). 
Los exabruptos de Aguüó carecen de todo sentido porque 
debe ser normal que los empresarios de un país no populista 
sientan afecto y agradecimiento respecto a quien ha permiti- 
do una expansión productiva útil a todo el país. Ello es tan 
normal y necesariamente complementario si los trabajado- 
res pudieran decir lo mismo^^. Pero además de arriesgar una 

29 Ver: Hemán Sommerville/ en La Nación Domingo, semana del 13 al 19 
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defensa de Ricardo Lagos ante los populistas de su partido 
se debe reconocer también una deficiencia relevante. Los 
pensamientos, los actos y la praxis política deben articularse 
en instituciones, en movimientos organizados de duración 
en el tiempo: los partidos. Eso parece haberlo advertido con 
toda claridad Ricardo Lagos, pero el resultado ha sido parti- 
cularmente deficiente, En 2008 él afirmaba: «En estos veinte 
años ha gobernado el país una coalición de sectores aparen- 
temente muy disímiles, Y hemos modernizado el país. En 
consecuencia tenemos la praxis. Ahora hay que poner teoría 
a esas praxis.» (Ricardo Lagos: «Hay que construir ima nue- 
va fuerza política» (en El Mercurio, 1 de diciembre de 2008). 
Afirmó a la vez que «efectivamente hay un segmento de la 
izquierda que tiene cierta nostaigia por el pasado y por la 
vieja agenda» (loc, cit.). Tal nueva fuerza política no pue- 
de existir, sin embargo, sin una dirección coherente y firme^ 
organizada y con poder de conducción. E1 PPD^ intento ar- 
tesanal y ligado a una co^omtura histórica, carente de todo 
horizonte ideológico propio, no pudo ni podrá hacerlo. Es 
un ente que ha incorporado -incluso a su dirección- a per- 
sonajes con antecedentes penales, otros con notorias nostal- 
gias radicales, incluso a promotores de la droga. En vísperas 
de cumplirse tres decenios de su fundación^ recuerdo que la 
secretaria general de entonces soÜcitó al inefable José Luis 
Rodríguez Zapatero (PSOE) que pronunciara el discurso de 
apertura de las celebraciones, A1 sobrevenir el colapso espa- 
ñol, el personaje, por cierto, no alcanzó ni siquiera a agrade- 
cer la pintoresca invitación. E1 que esta nueva fuerza política 
coherente y responsable siga siendo una tarea de un futuro 
incierto es tal vez el mayor desafío de Ricardo LagoSy quien 
por cierto es la personaUdad destinada a asumirla. Ello es 

de julio de 2008. Hernán Sommerville ha explicado que su famosa pro- 
clama se refería a los empresarios de su entorno. Los empresarios boli- 
vianos, nicaragüenses, ecuatorianoSj. venezolanos y argentinos que lo 
escuchaban «admiraban a Lagos por la forma en que un gobierno que 
ellos consideraban socialista, mantenía una economía de mercado, con 
un corte social, en muy buenas condiciones macroeconómicas, con bue- 
nas condiciones de negocios» (E1 Mercurio, 5 de noviembre de 2010). 
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grave porque se repiten en el PPD los misrtios síntomas 
anárquicos que hicieron del Partido Socialista algo agresivo 
e indefinible. En rma conversación de 1972 con Clodomiro 
Almeyda, que impartía clases en la Universidad Católica, 
me dijo alterado: «No tengo un partido, tengo solamente un 
potrero!». 

La distancia de Lagos con el PPD y el PS es más que no- 
toria. Ni siquiera la intentó porque eso habría enturbiado 
las relaciones con la Democracia Cristiana: «Se me critica 
que no uní al PS con el PPD. Creo que puede ser una crí- 
tica justa. Efectivamente, en un momento dado, cuando se 
pudo hacer, esto pudo haber sido visto por la DC como un 
elemento poco amistoso hacia ellos» (E/ Mercurio, 14 de ju- 
lio de 2013). En esta revelación se deja ver su muy escasa 
valoración del PS y PPD como eventuales integrantes del 
futuro proyecto de centro-izquierda, 

En sus declaraciones más recientes, Lagos reafirma su 
opinión general sobre la situación económica y política. 
Propone, sin precisar cambios constitucionales, la acelera- 
ción de la lucha contra la desigualdad, transformaciones en 
la educación, pero por la generalidad con que formula su 
opinión se hace clara su actitud distante. «Para construir 
un país debe haber un mínimo de convergencia de volunta- 
des» (E1 Mercurio, 13 de julio de 2013). 

E1 problema de la reconstrucción de la centro-izquierda 
le impone a los suyos imperativos esenciales. E1 primero es 
una definición clara respecto al totalitarismo irremmciable 
de los comunistas. Quienes no hayan renxmciado explíci- 
ta y programáticamente a la «dictadura del proletariado», 
a la necesidad absoluta de la «destrucción del aparato del 
Estado Burgués» y al «rol determinante de su partido en la 
construcción del socialismo» son comunistas. Precisamente 
cuando -para reunir fuerzas antes del asalto al poder- elu- 
den la cuestión estratégica, vía pactos electorales tácticos. 
Otro problema es muy dramáticamente actual: la realidad 
de la corrupción como fuente de financiamiento de los par- 
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tidos vía falsos exonerados. E1 totalitarismo y la corrupción 
son desde siempre el inicio de caminos sin salida. Un ter- 
cer conjunto de problemas es el que plantea la exigencia 
de capacidad seria de gestión eficiente, la solidez de la for- 
mación profesional y técnica que supone el ejercer los más 
altos cargos de responsabilidad pública. Hay casos muy 
prominentes en que caben dudas más que razonables acer- 
ca de la legitimidad de títulos universitarios. En más de una 
ocasión los personeros son promovidos por sus vínculos a 
«víctimas» más o menos emblemáticas, por solo tener la así 
llamada «conciencia de clase» o ser de «origen humilde». 
Hay otra condición muy fundamental: la creación de una 
nueva cultura centro-izquierdista que no se agote en una 
denimcia promotora de resentimiento. Ella exige ante todo 
historiadores serios y desideologizados. No activistas más 
o menos letrados, «hombres o mujeres de clase» que evitan 
los archivos o concientizadores de la amargura y la pasivi- 
dad reaccionaria. Por último, una centro-izquierda exigen- 
te consigo misma y sus representados supone dirigentes 
sindicales de formación sólida y ética, capaces de defender 
(también en nombre del mercado interno) salarios justos y 
presupuestos razonables sin la tutela manipuladora de los 
partidos políticos u otros centros de poder. 

En medio de todos estos laberintos histórico-políticos la 
figura de Ricardo Lagos y su legado emerge de modo silen- 
cioso, con algo de misión tan imposible como necesaria. Es de 
allí, sin embargo, de donde surgen las figuras y las vidas ejem- 
plificadoras que dan el primer paso en el viaje de mil miUas, 

Los exabruptos populistas heredados de la Unidad Po- 
pular en su fase más caótica y autodestructiva renacen hoy: 
Asamblea del Pueblo, Asamblea Constituyente^ Fuerzas 
Sociales con «poder alternativo popular», gratuidad en la 
Educación, «laica» y controlada por el Estado, «Avanzar sin 
Transar», sobre todo sin pensar. Todo ello sin realismo y 
cultura política. La mano firmey los cinco dedos de Ricardo 
Lagos, no han llegado a ser un puño. También cabe recor- 
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dar, por cierto, otros hitos negativos de su gestión, por de- 
más conocidos, E1 Transantiago ante todo, las inversiones 
en compras para los Ferrocarriles del Estado, la corrupción 
de los funcionarios del Ministerio de Obras Públicas, la 
participación (con penas de cárcel anteriores) de parientes 
y cercanos suyos sorprendidos en oscuros manejos finan- 
cieros. También haber permitido que su ministra de Salud, 
Michelle Bachelet (médico pediatra), defensora de todas las 
mujeres del mundo en la ONU/ impusiera en los hospitales 
de Chile un exordio ministerial que legaliza la esteriliza- 
ción de las mujeres mentalmente discapacitadas -como en 
la Alemania nazi- sin que siquiera se las consulte y deján- 
dolas al arbitrio del hospital o terceros no definidos^. Un 
error de gran repercusión fue también imponer el Estatuto 
Docente, que en los hechos bloquea la necesaria movilidad 
de los profesores según su capacitación y rendimiento^^. 

Todo ello, pese a su gravedad, sinembargo, ocurrió dentro 
de la gestión político-administrativa del Estado y no afectó la 
consecuente defensa fundamental del cimiento de la nueva 
realidad de Chile. «Nunca ha salido algo perfecto de la mano 
humana», escribió don Andrés Bello. Se impone siempre dis- 
tinguir lo importante y necesariamente mejorable. Una de las 
obras fundamentales del Gobierno de Ricardo Lagos fue la 
nueva Constitución. E1 no solo fundamentó con gran acribia 
y soÜdez su reforma constitucionaP^. 

A1 promulgar la Reforma Constitucional de 2005, el pre- 
sidente Ricardo Lagos expresó con mucho y justificado én- 
fasis el valor de la nueva Constitución. «Felicitémonos por 
este paso trascendente, hoy es tm gran día para Chile. E1 
Congreso Pleno ha ratificado un conjunto de cambios a la 
Constitución, que Chile venía reclamando desde hace mu- 
chos años. La sociedad chilena, que nunca ha perdido su 

30 Ver: Víctor Farías: Salvndor Allende: eifin de iin mito, 3* edición, Santiago, 
2007, pp. 122-134, y Dr. Fernando Orrego Vicuña: E/ Mercurio, 31 de 
enero de 2000. 

31 Ver: Ricardo Lagos, Despttés de la transición (op. cit., pp. 134,140). 

32 Ver: Doctrina constitHcion.nl del presidente Ricnrdo Lagos, dos volúmenes, 
Santiago, 2008. 
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espíritu democrático, venía construyendo desde hace años 
una práctica democrática que no se reflejaba en la Consti- 
tución. Hoy, el nuevo texto constitucional se pone a la al~ 
tura del espíritu democrático de todos los chilenos. Todos 
sabemos que la Constitución nacida como expresión de un 
régimen autoritario no expresaba a la mayoría de los chile- 
nos y mucho menos era expresión de unidad nacional. Hoy 
tenemos, entonces, en Chile un día de alegría, de unidad, 
de reencuentro con nuestra historia. Como Presidente de 
todos los chilenos agradezco a todos los ciudadanos que lu- 
charon por contar con xma Constitución a la altura de nues- 
tro espíritu libertario, agradezco a todos los partidos que 
pusieron su empeño en esta tarea, agradezco al Congreso 
Nacional, a todos sus miembros que han hecho posible que 
desde ahora Chile pueda mostrar al mundo un texto cons- 
titucional que lo hace participar plenamente de las naciones 
democráticas». 

La revolución que cambió radicalmente las bases de 
la economía y la sociedad chilena consoÜdó cimientos tan 
vastos, que las fuerzas políticas aún no logran entender del 
todo y con ello hacer que en los chilenos surja una nueva 
mentahdad. Distinta específícamente a lo superado en 1973. 
Desde luego, muchos sectores reaccionarios de la izquierda, 
incluyendo por cierto a los jóvenes que siguen pensando en 
términos de lucha de clases y admirando líderes obsoletos 
como Fidel Castro, Hugo Chávez o Salvador Allende, un po- 
lítico caótico incapaz de poner orden entre sus aliados. Rige 
también para la derecha que apoyó esa transformación. Al- 
gunos incluso reniegan sm que nadie se los pida. Pero si la 
izquierda chilena en pleno siglo XXI revive al Marx del siglo 
XIX, la derecha sigue dividida y paralizada a veces según los 
criterios pre-capitaHstas por los cuales se enfrentaban «pelu- 
cones» y «pipiolos» en una fronda más o menos aristocrática. 
No es posible encontrar las razones estratégicas y programá- 
ticas que justificarían la existencia en Chile de dos partidos 
de centro-derecha, a diferencia de las grandes democracias: 
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en EE. UU., Inglaterra, Suecia y Alemania, La fronda es irres- 
ponsable cuando se trata del bien común. Ambos, izquier- 
distas y derechistas -casi en desconcierto-, suelen deambular 
en medio de estructuras materiales y espirituales que se pro- 
yectaron desde 1973 al siglo XXL Lo sentí cuando en Berlín 
supe simultáneamente de dos cosas muy disímiles. Colegas 
me informaron que en Harvard se creaba ima Cátedra para 
Derecho Cósmico a fin de racionalizar las cosas en la galaxia. 
A1 mismo tiempo^ algunos compatriotas me contaron de una 
discusión en Chile en torno a la importancia o no de llamarse 
«Machuca», desatada -con toda seriedad- por una película 
más bien artesanal. 

América Latina inició su proceso de internacionaliza- 
ción en el siglo XX. Antes de eso participó de la realidad 
mundial solo como suministradora de materias primas y 
agrícolas. Sus clases dominantes optaron por una cómoda 
dependencia de los centros de poder -europeos o norteame- 
ricano- que le aseguraban tranquilidad interna (rebeliones) 
y carencias para participar pasivamente de los procesos del 
capitalismo. La integración autónoma al mundo Ía realizó 
América Latina en el siglo XX mediante su cultura o más 
bien su literatura. Con ello entró incluso a vanguardizar 
procesos culturales que Europa -ya cansada- no era capaz 
de producir. En la política, América Latina se internacio- 
nalizó, pero de modo también dependiente y subordinado. 
Ante todo con la penetración o infiltración del marxismo, el 
nazi-fascismo y la así Uamada Democracia Cristiana. Ellos 
no aportaron -fuera de sus fracasos- nada a la substancia 
histórica, a la autonomía nacional y continental. 

Lo ocurrido en los años 70 en nuestro país es uno -si no 
el más relevante- de los procesos que empezaron a cimen- 
tar una verdadera opción eficiente para superar la depen- 
dencia y con ello el subdesarrollo y la miseria. 

Mi primera vivencia de que en mi país había ocurrido 
algo notable fue anecdótica y muy personal. En medio de 
una conferencia de mi Instituto en la Universidad Libre de 
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Coti d presidetite George W. Bttsh. 


Berlín y en la que debíamos votar algunos pimtos^ un cole- 
ga, prominente economista^ me pidió que^ cuando llegara el 
momento, yo votara por él. Le pregunté a que venía eso y 
me explicó, «Tengo que irme y tomar el avión a Bonn. Están 
por Uegar "los chilenos", Y estará todo el mimdo. Hablarán 
de seguridad, salud y comercio sin barreras. Tú sabes, son 
unas eminencias. No puedo faltar». Me reí por dentro porque 
mmca durante los 40 y tantos años de vivir en Alemania me 
habría siquiera imaginado que profesores alemanes iban a co- 
rrer apurados, rompiendo el protocolo de la alnia mater para 
escuchar a im chileno... Era evidente que algo grande, muy 
nuevO/ había ocurrido en nuestro país. Y mi colega lo sabía 
mejor que yo, porque en su tiempo -en una reunión de la fun- 
dación Friedrich Ebert en Limay en 1973- él mismo escuchó a 
ministros de AUende hablar de la posibüidad real de abolir el 
dinero en Chile por la desastrosa situación económica y ima 
inflación que hacia 1974 podía superar el 200%. 
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Sobre estos cimientos tan sólidos de la nueva economía, 
Chile podía comenzar a delinear una política internacional 
esencialmente nueva y eficiente. E1 general Pinocheb cer- 
cano a la muerte, solía decir que su mayor satisfacción era 
haber logrado que «Chile había dejado de ser un mendigo 
internacional». Mientras los izquierdistas se autocompade- 
cían denunciando «las venas abiertas de América Latina», 
Chile comenzaba a escribir una nueva política exterior. 

Es por eso que cuando Ricardo Lagos se presenta, con im 
cierto exceso de autocomplacencia, al hablar en su Hbro de 
«Bush, Saddam y yo» (pp, 285-338), resulta indesmentible que 
solo podía hacerlo en tanto pisaba sobre un terreno que se lo 
permitía. Poder rechazar la solicitud urgente de EE. UU. para 
legitimar la guerra contra el terrorista internacional Saddam 
Hussein, en medio de los dificiles caminos de la aprobación 
del Tratado de Libre Comercio Chileno-Norteamericano, era 
algo que solo un país poderoso podía hacer. Incluso lograr sin 
trabas la aceptación final del Tratado de Libre Comercio de la 
primera potencia mundial. Estados Unidos necesitaba a Chüe 
porque ya era la antítesis de lo que es im mendigo. 

Otro hecho notable en el contexto de la política exterior 
de Ricardo Lagos es haber sido el primer presidente de Chi- 
le que tuvo una actitud decente y digna ante el hecho más 
monstruoso de la historia de la humanidad: el Holocausto 
de los judíos en la Alemania nazi. En mis estudios, a los 
que se siguen sumando otros, queda en claro la conducta 
lamentable de nuestro país para con los refugiados judíos 
que intentaron buscar asilo. Chile cerró -durante el Gobier- 
no socialista del Frente Popular- sus fronteras a los judíos 
en 1939 a pesar de que la política de exterminar los judíos 
debía comenzar en los años cuarenta. Pude documentar, 
entre otras cosas, que un diplomático chileno entregó 1.600 
judíos a la Gestapo y por ello llevados a las cámaras de gas, 
Eso hacían los gobiernos socialistas y Salvador AUende, de 
fuertes antecedentes antisemitas radicales, incluso formu- 
ló un proyecto de ley para esteriUzar por la fuerza a todos 
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los enfermos mentales y alcohólicos de Chile copiando las 
disposiciones eugenésicas de Hitler^^. Más tarde es conoci- 
da su intervención para proteger al SS Walther Rauff de la 
justicia internacionah acusado del asesinato de aproxima’ 
damente 100.000 judíos^'^. 

También debe reconocerse la gran Íabor del gobierno 
de Lagos en instituir centros de difusión y enseñanza de 
la música, por cierto jxmto al maestro Fernando Rosas, Las 
orquestas juveniles son un hito cultural de enorme trascen- 
dencia y reconocidas internacionalmente. 

La posición notable que Chüe recibió en el período que 
abarca de 1973 hasta hoy comenzó enfrentando una situa- 
ción gravísima. En 1973 hubiese podido estallar una gue- 
rra civü porque de la infiltración marxista de las Fuerzas 
Armadas no podía resultar sino un masivo enfrentamiento 
entre chilenos. Ello habría dejado al país en una situación 



Líigos siendo condecorado por la Fimdnáón Rockefeller (2005). 


33 Víctor Farías: Snlvador Allende^ antisemitismo y eutanasia. Editorial MAYE^ 
Santiago, 2005, pp. 71-109. 

34 Víctor Farías: Los nazis en Chile (Barcelona, 2000, y Santiago, 2003). Por 
gUo es muy importante señalar que en su gobierno Ricardo Lagos puso 
a disposición de la comunidad judía un amplio territorio estatal para la 
construcción de un Museo del Holocausto que -lamentablemente- aún 
no ha sido construido. 
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de completa indefensión ante nuestros vecinos, Era muy 
posible que en esa situación se levantaran allí -como hoy- 
fuerzas nacionalistas extremas que quisieran cambiar la 
geografía. De la consolidación lograda surgió un país cen- 
trado en su propia fuerza, vitalidad racional y eficiente. La 
mediación papal que evitó la guerra con Argentina solo rin- 
dió frutos en la medida que Chile estaba en condiciones de 
dar y exigir garantías verdaderas y duraderas^^, Esa solidez 
era lo que permitió a Ricardo Lagos continuar una política 
y enfrentar al presidente Bush en los momentos que transi- 
taba el Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos^^. 
En estos cuarenta años hubo además un cambio económico 
geopolítico impresionante en la dirección de la ubicación 
que Chile escogió gracias a su fuerza. En su integración en 
el bloque que ha de conducir la política y la economía mun- 
dial. Europa, desvalijada por el socialismo proteccionista, 
ya dejó de constituirse en la columna vertebral económica e 
ideológica de nuestro tiempo, cediendo su hegemonía al eje 
que parte en Chile y llega a China, 

Otro ejemplo emblemático de la transformación ideo- 
lógica y pragmática de Ricardo Lagos es su valoración de 
David Rockefeller y los suyos, En La Concentración del poder 
econóniico, Lagos tenía a John D. Rockefeller por «el más fa- 
moso monopohsta del siglo pasado», que usó su trust «para 
construir su imperio del petróleo» contra el cual «ninguna 
ley pudo hacer absolutamente nada» (op. cit., pp. 35-36). 
David Rockefeller, su descendiente, tuvo en cambio siem- 
pre la mejor opinión sobre el Gobierno Militar y ejerció toda 
su influencia para hacer aprobar el Tratado de Libre Comer- 
cio en 1992, reuniéndose personalmente con los parlamen- 
tarios más influyentes. En 1992, el gobierno lo condecoró 
con la orden Bernardo O'Higgins «por promover el diálogo 
a las acciones comunes entre el Norte y el Sur de nuestro 
hemisferio». Financió la creación del Centro David Rocke- 

35 Jofge Martínez Busch: Oceanopolítica, una alternntiva por el desarrollo, San- 
tiagOj. 1993). 

36 Ver: Schiappacasse, Medalla, Sánchez, op. cit, pp. 401 y sigs. 
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feller para Estudios Latinoamericanos de la Universidad de 
Harvard en Santiago. Y en 2005 la Fundación Rockefeller 
entregaba a Ricardo Lagos su más alta condecoración. 
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EPfLOGO 


Se dice con razón que el que no es socialista a los 18 años 
es porque no tiene corazón y que el que lo sigue siendo a los 
40 es porque no tiene cabeza. 

Chile^ como todo los seres humanos normales a los cua- 
renta años de su edad, da prueba de haber recuperado su 
cabeza, En su cumpleaños lucirá el mejor crecimiento eco- 
nómico de su historia, el mejor manejo bancario y finan- 
ciero del continente, así como el mejor ingreso per cápita 
regional. E1 mejor proceso de progresiva nivelación social 
que conoce^ bate los récores de inversión extranjera^ año a 
año, supera todas las cifras de entrega presupuestaria a la 
educación, logra incorporar a la educación superior a cien- 
tos de miles de jóvenes, muchos de ellos de clases no pu- 
dientes, favorece como nunca antes la creación rápida de 
empresas y protege las microempresas con eficiencia. Sus 
problemas son los de un país en dinámico crecimiento. Ha 
recuperado y conquistado, con mucho esfuerzo y dolor 
a veces, su cabeza. La defínición del socialismo es ser «el 
sistema económico y social que cuando se introduce en un 
país del desierto, a los cinco años debe empezar a importar 
arena». Chile^ pese a las durísimas crisis internacionales, 
crece como una sociedad fuerte y encaminada al desarrollo, 
al nivel de poder superar la desigualdad social y la justicia, 
fundándose en cimientos permanentes, Los políticos «so- 
cialistas» gozan del sistema que una vez quisieron destruir 
y van cambiando su mentalidad (no siempre su ideología) 
junto con el desarrollo, Los intelectuales «progresistas» re- 
piten sus consignas, pero ello lo hacen utilizando y vivien- 
do de instituciones (universidades o fundaciones y edito- 
riales afínes) que solo pueden existir en el sistema liberal 
y de mercado. Son xma suerte de «Departamento Crítico» 
del sistema y por ello absolutamente incapaces de formu- 
lar discursos alternativos diferenciados y factibles. Todas 
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las críticas serias y sugerentes al sistema son, hasta ahora, 
inmanentes^^. 

A estas alturas debiera haberse hecho comprensible el sen- 
tido de la enseñanza de Epícteto puesta al inicio. É1 fue uno 
de los grandes pensadores de Roma (50 d. C. - 138 d. C.). Es- 
clavo de un guardia de Nerón, después de ser liberado y pese 
a vivir en gran pobreza, enseñó en NicópoÜs hasta su muerte. 

Los esclavos, los siervos, los obreros y los campesinos 
siempre comenzaron por pensar -con agresividad- que los 
amos, señores^ los burgueses capitalistas, eran los responsa- 
bles de sus desgracias. Los dominadores, a veces con cruel- 
dad, siempre tuvieron a los dominados por algo inferior, 
seres flojos, ineficientes e incluso desiguaies. 

Luego de un largo tiempo, cada uno comenzó a ver sus 
propias deficiencias, incluso a culparse a sí mismo de sus 
desgracias. 

A1 finab ya no tuvieron tiempo de buscar ni en los otros 
ni en sí mismos la disculpa de sus males porque entretanto 
habían sido capaces de encontrar una forma social y econó- 
mica nueva y eficiente para crear un mundo nuevo, huma- 
nizado y racionalmente compartido, en que la mayor tarea 
pendiente es la felicidad del espíritu, la moral y la cultura. 

Con todo/ esa es la verdadera tarea y la mayor. Porque 
siempre xm país está ante el peligro de que el progreso mate- 
rial le permita tener la vida económica de un rey, pero tam- 
bién la vida cultural de un burro y la vida moral de un cerdo. 


37 Destacan con fuerza propia los trabajos de Áxel Káiser, «E1 espejismo de 
la justicia Social», en El M^ercurio, 5 de marzo de 2013, y El Chüe que viene, 
Editorial MAYE, Santiago, 2007. 
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RECADO PARA EL NUEVO CHILE 


Durante decenios, desde Berlín, en una casa cercana al 
Muro del Oprobio, siempre pensaba en munirme de cosas 
que pudieran servir en Chile. Fueron varias y alguna es co- 
nocida y ha sido útil. 

Pero como por azar^ un buen día tuvimos una experien- 
cia cuyos actores parecían -a primera vista- muy lejanos a 
nuestra patria, pero que en su significado hablaban un len- 
guaje muy semejante a lo que advertía y enseñaba Gabriela 
Mistral ya en 1922. 

Se trata de un recado, por tanto. 

Una noche la televisión presentó un reportaje del acto en 
que Margaret Thatcher asumió, en 1975, la presidencia de 
su Partido Conservador. Se vio im anfiteatro lleno, con las 
filas ocupadas por personajes tan solemnes como solo pue- 
den ser los ingleses. También jóvenes y estudiantes, trabaja- 
dores, ejecutivos, hombres y mujeres, todos ingleses y con- 
servadores. Se iluminó el escenario y apareció ella, sobria 
y amable, dura y cortés, con una sonrisa que tenía algo de 
adolescente, Guardó un corto silencio, tomó el micrófono y 
dijo: «Antes de comenzar a hablar de mi programa político, 
quiero presentarme». Hasta aquí estábamos viendo un acto 
oficial inglés y así, entonces, se nos fue insinuando -por 
contraste- nuestro Chile lejano. 

«Soy la hija de un modesto empleado. Alguien que trabajó 
todo su tiempo para darnos una vida. Un día estábamos, mis 
hermanos y mi madre, sentados esperándolo con el abnuer- 
zo. Se demoraba, pero al fin apareció, de pronto. Lo vimos 
llegar demacrado y muy nervioso, Nos miró a todos y dijo: 
""¡Estamos perdidos! ¡No tengo nada! He perdido mi trabajo, 
la oficina se cierraí". Se encerró en el dormitorio y lo senti- 
mos soUozar. Fueron momentos tan inolvidables como inso- 
portablemente largos. Pero de repente se hizo el silencio y 
mirándonos nos dijo, casi gritando: "Me equivoqué. ¡No es- 
tamos perdidos! Tengo algo, algo muy importante: ¡mi bici- 


- 113 - 


cleta! Tengo mi bicicleta y con ella voy a salir a buscar trabajo 
y no me detendré ¡hasta que lo encuentre!". Pasó tiempo y al 
fin lo logró. Salimos adeiante. Aquí está su hija al frente de 
los conservadores para decirle también a Inglaterra en crisis: 
no estamos perdidos. ¡Tenemos una bicicleta!». 

Cuando uno advierte diferencias, en especial cuando nos 
topamos con grandes mujeres o grandes hombres, solo ca- 
ben dos actitudes, decir: ellos son, nosotros no somos. La- 
mentarse inmovilizados y melancólicos. O bien decir: ¡No- 
table! Aprendamos de ello. ¡Nos sirve para construirnos 
una vida mejor! No tiene importancia si llegamos a ser tan 
grandes o no. A1 fin de cuentas, siempre habrá uno mejor y 
uno peor que nosotros. 

Pensé entonces en Chile y los chilenos. En su mentalidad 
con tantas cosas buenas y de las otras y sentí que la Dama 
de Hierro tenía mucho que enseñar. 

A1 terminar este breve libro se me vino a la memoria esta 
experiencia notable. 

Pensé en mis compatriotas como yo los dejé al partir en 
los años 60, sumergidos en una mentalidad curiosamente 
compleja. Los «pudientes» convencidos de que eran en sí 
mismos y para siempre algo mejor que «los otros», a quie- 
nes ellos estaban obligados a «darles». Sufriendo im poco, 
socorrerlos, para su mayor gloria y la de Dios. Sin darse 
cuenta de la cuestión fundamental de que la pobreza no es 
un buen negocio. Los otros «no pudientes» convencidos de 
que el «destino», la «suerte», es quien los condena a sopor- 
tar una existencia deprimente, pasiva, con rabia acumulada 
de generación en generación. Con solo una salida -fuera de 
esperar «bonos»-: odiar al «pudiente» chupasangre y cola- 
borar, en la medida de lo posible, a destruirlo quitándole 
lo mal habido, componiendo así la «suerte». Destruyendo 
-como quería Marx- lo que me destruye. Ambos sumergi- 
dos en una «cultura» que solo valora Ías formas de la tra- 
gedia. La tragedia de los héroes que, fuera de una estatua 
conmemorativa a su muerte, no saben de la grandeza del 
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esfuerzo diario la imaginación audaz e innovadora y el tra- 
bajo duro. O bien la de los otros héroes, los revolucionarios 
fracasados -con frecuencia suicidas- que no buscaron una 
fórmula para librar solo batallas que se ganan y nunca pen- 
saron que para repartir bienes hay que producirlos prime- 
ro. Se nutren de canciones y Ubros melancólicos, lamentos 
dolientes para honrar a los «caídos». La vida transformada 
en tumba o mausoleo de la memoria distorsionada. 

Un país sin la cultura de la bicicleta. 

Cuando oí a Ricardo Lagos hablar una vez de las dos 
mitades del vaso, me quedé pensando. ¿Estaba consolám 
donos de que teníamos xma parte llena y que debíamos 
conformarnos para siempre con la parte vacía o bien estaba 
diciendo que la parte llena era la demostración de que se 
podía y se debía llenar la parte vacía? Es la cuestión de las 
cuestiones. 

En cualquier caso, él continuó poniendo sobre nuestra 
mesa el problema decisivo y es a nosotros a quienes corres- 
ponde llenar el vaso. 


SantiagOy 4 de mayo de 2013 
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ANEXO I 

E1 dedo de Lagos y la mano de la hístoría 

En 1988, mientras la realidad y eficacia del modelo eco- 
nómico, que es la base de la nueva realidad, ya estaba con- 
solidada del todo, la lucha política por el control del go- 
bierno y la administración del Estado se agudizaba. Los 
símbolos exteriores se hicieron populares. 

Un acontecimiento muy importante y que pasó a la his- 
toria -en los dos sentidos del término- fue la participación 
de Ricardo Lagos en el programa de televisión De cara al 
país, en el Canal 13. Allí Lagos defendió con toda decisión la 
campaña plebiscitaria para votar por el término del Gobier- 
no Müitar, la «Campaña del NO». 

E1 triunfoy dijo Lagos, significará «el inicio del fin de la 
dictadura e impedirá que el general Pinochet esté 26 años 
en el poder». Mirando a la cámara, Lagos levantó su índice 
y proclamó: 

«Usted, general Pinochet, no ha sido claro con el país (...) Le 
voy a recordar que el día del plebiscito de 1980 dijo que usted 
no sería candidato para 1989 (...) Y ahora le promete al país 
otros ocho años con tortura, con asesinato, con violación de 
los derechos humanos. Me parece inadmisible que un chñeno 
tenga tanta ambición de poder, de pretender estar 25 años en 
el poder. ChÜeno alguno nunca ha estado así. Hablo por 15 
años de sÜencio. Y me parece indispensable que el país sepa 
que tíene ima encrucijada y ima posibÜidad de salir de esa en- 
crucijada civÜizadamente, a través del triunfo del NO». 

Sin negar el compromiso y la decisión que suponian tales 
gestos, es obvio, por otra parte, que al hacerlos públicamente 
se contaba con un margen importante de tolerancia por parte 
del régimen. EUo relativiza la intensidad de las acusaciones. 
Hitler, Mussoltíni, tampoco Stalin, Hoenecker o Fidel Castro 
hubiesen tolerado, ni con mucho, algo semejante. 

La institucionalidad chilena y su tradición racional fue- 
ron más importantes que todo. 
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ANEXO II 


E1 activo mtercambio de ideas del gobierno de Ricardo 
Lagos con el más representativo empresariado nacional se 
refleja en las rexmiones reservadas del presidente y su equi- 
po económico con los miembros directivos y los académi- 
cos del Centro de Estudios Públicos (CEP) en los años 2000, 
2002 y 2003- Los temas, en particular las reuniones privadas 
acerca de la aprobación de leyes sobre Reforma del Estado 
(2003), son muy destacables, 

Se me informa que no existen actas de las reuniones. 


Visitas del Presidente Ricardo Lagos 
al Centro de Estudios Públicos 

1. Reunión Privada con el Presidente Electo y su equipo 
económico - Marzo 07.2000 

Presentación; Eliodoro Matte L. 

Exposiciones: 

""Concesiones e infraestructura" - Wolf von Appen 
'"Bancos e instituciones financieras" - Andrónico Luksic 
"'Telecomunicaciones y Regulación" - Javier Aguirre 
"Mercado de Capitales" - León Vial 
'"Observaciones del Sector Minero" - William Hayes 
"'Sector Forestal" - Alejandro Pérez 
""Política Energética" - Bruno Philippi 
""Gestión Ambiental en Chile" - Ricardo Katz 
"'Política Económica" - Rodrigo Vergara 

Ronda de preguntas y observaciones: 

Ministro Secretario General de la Presidencia - Alvaro García 

Ministro de Hacienda - Nicolás Eyzaguirre 

Ministro de Economía - José de Gregorio 

Exposición de cierre; Presidente Electo Ricardo Lagos E. 
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2. Reurdón de carácter privado con Presidente Ricardo La- 
gos y académicos del CEP - Octubre 19.2000 

3. Reunión Privada con el S.E, el Presidente de la República 
Ricardo Lagos y su equipo económico 

Mayo 25.2001 

Temas: Reformas Económicas y Reformas del Estado 
Expositores: Eliodoro Matte L, 

Ministro Secretario General de la Presidencia Alvaro García 
Ministro de Hacienda Nicolás Eyzaguirre 
Ministro de Economía José de Gregorio 
Arturo Fontaine Talavera 

Exposición de cierre: S.E. Presidente de la República Ricar- 
do Lagos E, 

4. Reunión de carácter privado con Presidente Ricardo La- 
gos y académicos del CEP - Enero 15.2002 

5. Reunión privada con S.E. el Presidente de la Repúbiica, 
Ricardo Lagos y su equipo económico 

Agosto 23.2002 

Palabras de Bienvenida: Eliodoro Matte 
""Chile visto desde el resto del mundo" 

'"Chile en el 2020"- Sebastián Edwards, UCLA 
"Incentivos y Políticas Públicas"- Eduardo Engel, Yale 
"Reformas y Crecimiento" - Andrés Velasco, Harvard 
"La visión de las autoridades" 

Ministro de Hacienda - Nicolás Eyzaguirre 
Ministro de Economía y Energía - Jorge Rodríguez 
Exposición de cierre - S.E. Presidente Ricardo Lagos 

6. Reunión de carácter privado con Presidente Ricardo La- 
gos con motivo de la aprobación de las leyes sobre Reforma 
del Estado - Junio 12.2003 

Se puede apreciar claramente la diferencia de nivel de 
estos encuentros con las dos visitas (obviamente protoco- 
lares) de Michelle Bachelet al CEP el viernes 1 de abril de 
2005 y el jueves 24 de agosto de 2006, de 9 a 15 horas. 
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LIBROS PUBLICADOS POR EDITORIAL MAYE LTDA. 


Víctor Farías 

1. Salvador Allende: Antisernitismo y eutanasia 
Publicado en el año 2005. 

Publicado en el año 2006 en Francia^ España y Brasil. 

2. Salvador Allende: Elfin del niito 

Publicado en el año 2006. Tres ediciones. Agotado. 
Publicado el año 2007 en Italia. 

3. Santa María de Iquique. La realidad de un mito 
Publicado en el año 2007. 

4. Líi niuerte del camaleón 
Publicado en el año 2008. 

5. Los documentos secretos de Salvador Allende 
Publicado en el año 2010. Agotado. 

Paula Af ani 

1. Las redes del poder 
Publicado en el año 2005. 

2. Carrizal, 20 años desptiés 
Publicado en el año 2006. 

S.La nuera del general 

Publicado en el año 2006. Tres ediciones. 

Alfonso Márquez de la Plata 
1. Cinco presidentes y el poder 
Publicado en el año 2006. 


Mario Spataro 

1. Pinochet, las incómodas verdades 

Publicado en el año 2006, Tres ediciones. Uno de los diez libros 
más vendidos el año 2006^ según la Revista de Libros del diario El 
Mercurio. 

Rodrigo Garcia Finochet 

1. La persecución final a Pinochet. Caso Riggs 
Publicado en el año 2007. 

2. Elfin de la Concertación 
Publicado en el año 2007. 

3. El progresisnio 
Publicado en el año 2009. 

Hermógenes Pérez de Arce 

1. Está temblando (novela) 

Publicado en el año 2007. Dos ediciones. 

2. El rescate de Pinochet 
Publicado en el año 2012. 

3. Confieso qtie creo en los ovnis 
Publicado en el año 2013. 

Arturo Castillo (Editor) 

1. La verdad olvidada del terrorismo en Chile 
Publicado en el año 2007. 

Gisela Silva Encina 

1. Miguel Krassnofff Prisionero por servir a Chile 
Publicado en el año 2007. Seis ediciones. 

2. Migiiel Krasnov Prisonerfor Serving Chile 
Publicado en el año 2008. Edición en inglés. 


Philippe Chesnay 
1. Pinochet, la otra verdad 

Publicado en el año 2007. Dos ediciones. Agotado. 

Axel Kaiser 

l.El Chile qtie viene 

Publicado en el año 2007. Agotado- 

Álvaro Fuga (Alexis) 
l.El mosaico de la mentoria 
Publicado en el año 2008. 

Guillermo Baltra Aedo 
1- Nuestros sueños son posibles 
Publicado el año 2008 

Manuel Valdés Valdés 
1. Reencantar el tiempo 
Publicado el año 2008 

Musia Rosa Lobo 

1. Lticía Pinochet, tina niujer valiente 
Publicado en el año 2008 

Patricio Reynolds 
l.La niujer en comhate 
Publicado en el año 2008 

Varios Autores 
1. Concertación del Huntor 
Publicado en el año 2008 


Julio Sáenz L6pez 
1. fauría Rofa 
Publicado en el año 2008 

Flor Maria Aninat 
1. Coroney 

Publicado en el año 2009 
Nena Ossa 

1. Allende Thank you!... 

Publicado en el año 2009. Dos ediciones. 

Eduardo Ihurriaga Neumann 
1. En las alas del cóndor 
Publicado en el año 2009. Agotado. 

Maiuricio Schiappacasse Ardiles 
1. Augusto Pinochet. lln Soldado de la Paz 
Publicado en el año 2009. 

Francisco Sánchez Urra 

1. Los "Soldados del Mar" en acción 

Publicado en el año 2009. 

José Antonio Quinteros Masdeu 
1. La inseguridad chilena. 

Publicado en el año 2009. 

Humberto Julio Reyes 

1. En la estrategia y en la política 

Publicado en el año 2009. 

Julio Bazán Álvarez 
1. Lo derrocó el pueblo 
Publicado en el año 2009. 


2. ¿Es mapuche el conflicto? 

Publicado en el año 2011. 

Francisco Balart Paez 
1. Juan de Dios Carmona 
Publicado en el año 2009. 

Fernando Márquez de la Flata Echenique 
1. Arqtieología del Antiguo Reino de Chile 
Publicado en el año 2009. 

Nicolás Márquez 

1. Ea verdadera biografta del Che Guevara 
Publicado en el año 2010. 

Francisco Sánchez Urra y Mauricio Schiappacasse Ardiles 
Augusto Pinochetf el reconstructor de Chile 
Publicado en el año 2010. 

Renán Ballas S. 

1. Vivencias de un capitán “díscolo” y "rebelde" (1973) 
Publicado en el año 2011. 

Jorge López Bain 

1. Testigo presencial. Chile 1940-2012 
Publicado en el año 2012. 

Francisco Sánchez^ Mauricio Schiappacasse y Emesto Medalla 
1. Allende y Pinochet. Las verdades olvidadas 
Publicado en el año 2012. 

General Odlanier Mena Salinas 
l.Al encuentro de la verdad 
Publicado en el año 2013. 





Oin sus libros /.os hí7ZIS cii Chilc 
(2006) y Ln izquicnín cliiicua (1969- 
1973} (2(K)1) so inició una nueva for- 
ina de explicar la historia política de 
Chile en el siglo XX. 

ni ano 2005 publicó en Chile el ii- 
bro Sí7/í>f7íít)r AHcmic, anfisciuitisuio i/ 
cutaiuisia, Tíil fue el éxito, que luego 
se editó en España, Brasil y Francia. 

Igual situación ocurrió con Sal- 
i’í7t/í)7' Allcinic, el fiu del uíito (2007). 
Luego de tres ediciones en Chile se 
publicó en Italia y Polonia. A fines de 
2007 el profesor Farías escribió el li- 
bro Sí777/í7 María dc Iquiquc, !a reníidad 
dc uii luito, en el que aclara los hechos 
ocurridos y termina con la falsifica- 
ción histórica. 

Posteriormente publica en Italia 
otro libro sobre Heidegger {La erc- 
ditá di Hcidcggcr iiel ueouazisiuo, ucl 
ueofacisiuo c ue! foudaiueutalisuio is- 
láujico), Hbro que ya ha creado una 
gran poléniica en ese país. 

En 2008 publica su libro La unier- 
te dc! Caiualeóu: la Dcuiocracia Cristia- 
ua chHeua i/ su descoiuposicióii. Jacques 
Maritaiu, Ediiardo Frei Moutalva i/ c! 
poj.ndisíuo cristiauo. 

En 2010 Víctor Farías sorprendió 
a la opinión pública con la publica- 
ción de Los docuiueutos sccretos de SaL 
zuidor Allcudc -La caja dc foudos cu La 
Moucda-, en que se revelan los vín- 
culos de Allende con el narcotráfico, 
los turbios negocios entre cornunis- 
tas chilenos y franceses, la importa- 
ción ilegal de armas, la apropiación 
de C/í7rn7 y otros affaircs. 



Dospués de pasados algunos años, cabe preguntarse: ¿Quíén 
es Ricardo Lagos? ¿Qué es lo que define su trayectoria polítíca? ¿Qué 
sombras y luces definen su vida pública? 

El autor, Víctor Farías, ha encontrado documentos desconoci' 
dos o ignorados de su pasado izquierdista; Sus análisis económicps 
de 1964 fundados en W. 1. Lenin y que exigen la necesidad de realizal' 
políticas expropiatorias y estatistas muy radicales. También textos cdi- 
tados en el contexto de su postulación -con Eduardo Novoa- a la rec- 
toría de la Universidad de Chile en 1971. Ello, en medio de la violencia 
callejera de sus aliados, los estudiantes comunistas y socialistas, contra 
los estudiantes democráticos e independientes, para apoderarse de la 
casa de estudios y convertirla en un bastión ideológico. 

En ambos aspectos -centrales para el proyecto político mar- 
xista- Ricardo Lagos aparece como figura decisiva en la gestación del 
Programa de Gobierno de Salvador Allende y la Unidad Popular. 

Pero a la vez se conoce su pensamiento moderador y plura- 
Hsta, así como su praxis de tolerancia y eficiencia, cuando menos a 
partir de la así Ilamada «transición a la democracia» en 1989, 

¿Qué había sucedido entretanto? ¿Cuáles fueron sus motiva- 
ciones y sus análisis durante este largo tiempo? ¿En qué fundó su 
revaloración de la realidad histórica chilena y mundial? ¿Cuáles son 
las lecciones que entrega a los chilenos de centro-izquierda y tam- 
bién de la centro-derecha? 

A los 40 años de 1973 este libro formula una tesis fundamen- 
tal y -como en otros casos- pondrá las bases para una reflexión seria 
y profunda. 



EDITORIAL MAYE LTDA 

































